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A DV E R TE NCI A

Hemos cre ído pre star un servicio útil a los Se ñores
Obispos de América hipano-parlante si les hacíamos llegar
compilados los discursos que el Santo Padre les dirigiera en
sus en cuentros en ocasión de las visitas "ad Limina" , en
1978y 1979.

Téngase en cuenta que los miembros de algunas Con­
ferencias Episcopales habían sido recibidos en los últimos
tiempos del recordado Pablo VI. Pero el conten ido de este
breve volumen está integrado solamente por los discursos
de las entrevistas con Juan Pablo Il. Lo exigía, en cierta
manera, la unidad del texto.

Como es sabido, los Obispos de algunas Conferencias
fueron recibidos por el Santo Padre en grupos distin tos.
Lógicamente publicamos las palabras que les dirigió a cada
uno de ellos.

Sin duda es ocioso advertir que es fácilm ente compro ­
bable el tratamiento repetido de algunos temas. Sin em­
bargo, tengámoslo en cuenta porque, a nues tro parecer,

. ello indica los puntos que el Papa juzgó más sob resalientes
en esos determinados momentos y para esos determ inados
Pastores. Y los quiso destacar.

Dios quiera que la relectura de estas páginas nos ilu­
minen, y sirvan, además, como grato recuerdo de nu estro
encuentro filial con el Padre común.

ANTONIO QUA R RA CINO
Secretario Gen eral



23/XI/78

O.R . 3/XII/78 pgs. 2 y 5

ENCUENTRO DEL ROMANO PONTIFICE CON

LOS OBISPOS DE HONDURAS, PRESENTES EN

ROMA PARA LA VISITA "A D LIMINA APOSTOLORUM"

DIMENSIONES Y PRIORIDADES DE LA

TAREA EVANGELIZADORA

Discurso de Juan Pablo Il

Venerables hermanos en el Episcopado:

Después del encuentro individual con cada uno de
vosotros, tengo el placer de recibir hoy colectivamente a
todos los miembros del Episcopado de Honduras, en el
marco de la visita ad Limina Apostolorum que estáis
realizando en estos d ías .

Si durante nuestro contacto precedente hemos ha­
.blado de aspectos particulares de cada una de vuestras dió­
cesis, ahora desearía tratar algún tema que afecta a la vida
de la Iglesia en Honduras en su globalidad .

Dificultades y esperanzas

A través de vuestras palabras y de las relaciones pre­
sentadas,he constatado con gozo que la lab or evangelizado­
ra en Honduras se ha ido intensificando en los últimos años
y que con ello ha aumentado la práct ica de la religión , a la
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vez que la formación religiosa del pueblo , sob re todo en
cier tos sectores, ha mejo rad o . Son éstos motivos de espe­
ranza, qu e al mismo tie mpo hacen pen sar en la di ficultad
principal qu e la Iglesia encue ntra en vuestro pa ís , derivada
de la escasez de sacerdote s.

Sé bien qu e , gracia s a Dios, el laicado católico ho ndu­
reño ha ido tomando conciencia creciente de su responsa­
bilidad dentro de la Igle sia , y está cont ribuyendo de modo
positivo en la tarea eclesial de difusión del mensaje evangé­
lico . Esta contribución, que denota una maduración de la
conciencia cristiana del laicado, es muy encomiable, debe
continuar y ser intensificada en todo lo posible.

La promoción de las vocaciones

Pero ello no debe .hacer olvidar el puesto insustituíble
y propio que en la santificación del Pueblo de Dios corres­
ponde a los sacerdotes, puestos por el Señor para que "en
la sociedad de los creyentes poseyeran la sagrada potestad
del orden para ofrecer el sacrificio y perdonar los pecados,
y desempeñaran públicamente el oficio sacerdotal por los
hombres en nombre de Cristo" (Presbyterorum ordinis, 2) .

Se trata de una cuestión de importancia vital pa ra la
Iglesia. De ahí deriva el preciso deber de atender con solio
citud absolutamente prioritaria el campo de las vocaciones
al sacerdocio , y paralelamente a la vida consagrada. Es una
gran tarea , a la que hay que entregarse con toda dili gencia,
educando luego esas vocaciones en un sólido sentido de fe
y servicio al mundo actual.

Para crear un ambiente propicio al florecimiento de
las vocaciones, la comunidad eclesial habrá de ofrecer un
testimonio de vida conforme con los valores esenciales del
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Evangelio, a fin de que puedan así despertar almas genero­
sas, orientándose a la entrega to ta l a Cristo y a los demás.
Con"la confianza puest a en el Señor y en la recompensa
pro metida a quien le sine co n fide lidad.

Sacerdo tes generosos y entregados a la propia mision

Pensando en vuest ro s sacerdotes, quiero recomen­
daros con especial interés que prestéis un particul ar cuida­
do pastoral a vue stros colaboradores, para que mantengan
siempre viva su propia identidad sacerdotal y la donación
eclesial hecha. Ayudadles con el ejemplo y la palabra a ser
bie n conscientes de la grandeza de su cometido de conti­
nuadores de la misión salvadora de Cristo , y de la necesi­
dad de adecuarse cada vez más a ella.

Esto requerirá un esfuerzo constant e por no configu­
rarse con este siglo (Cf. Rom 12,2), por resucitar cada d ía
la gracia que po seen mediante la imposición de las mano s
(cf 2 Tim 1 ,6), por vivir pat a Cristo, que vive en ellos
(Cf Gal 2,20) . Sólo en est e espíritu de fe podrán los sao
cerdotes ser plenamente conscientes del valor sublime del
propio estado y misión.

Comunión eclesial

En el ejercicio del ministerio sacro , para da r plena
eficacia al esfuerzo evangelizador, es esencial mantener
una estrecha comunión entre obispos y sacerdotes. Aque­
llos, en espíritu de auténtica caridad y ejerciendo su auto­
ridad en actitud de servicio (Cf Mt 20,28) , éstos, en fide li­
dad a las directrices recibidas de su Ordinario , conscientes
de que forman "una sola fam ilia , cuyo padre es el obispo "
(Christus Dominus, 28) . Invito , por ello, a vuestros sacer­
dotes a pensar que nada estable o const ru ctivo podrá con-
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seguirse en su ministe rio , si se pretende realizarlo fuera de
la co mun ión con el propio obispo; tanto menos, si fue ra
contra éL Por no referirme al daño y desori ent ación que
semejantes actitudes crean ent re los fieles.

Querido s hermanos: Querría poder t ratar aqu í tantas
otras cuestiones. Baste ahora mi palabra de aliento en vues­
tr a acción pastoral. Al regre sar a vuestro país, transmit id
vosotras esa palabra de aliento del Papa a los sacerdotes y
seminaristas, a los religiosos - parte tan importante entre
vuestros colaboradores- , a las religiosas y seglares. Llevad­
les el saludo afectuoso del Papa, que los t iene presente s en
sus plegarias, los anima en su respectivo empeño eclesial
y los bendice de corazón.

* * *

4/v/79

O.R . 5IVIII/79 pago 2

Visita "ad Limina Apostolorum " de los Obispos de Antillas

LA UNIDAD DE LA IGLESIA

Los Obispos de Antillas vinieron a Roma a prin­

cipios de mayo para realizar la visita "ad Limina

Apostolorum Petri et Pauli", el Papa Juan Pablo

Il recibió en audiencia a cada uno de ellos el sá­

bado 4 de mayo , y ese mismo día recibió a to­

dos juntos en su biblioteca. El Santo Padre pro ­

nunció en inglés el siguiente discurso , añadien ­

do al final las últimas palabras en francés.
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Comunzón y ministerio a la luz del Concilio

"Queridos hermanos en Nuest ro Señor Jesucristo:

Os doy la bie nvenida con amor fraterno.

En cuanto miembros y observadores de la Conferen­
cia Episcopal de Antillas os habéis reunido junto a la tum­
ba del Apóstol Pedro -y con su Sucesor- para celebrar
vuest ra un idad en Cristo y en la Iglesia. Por pert enecer a
una Conferencia que está al servicio de tantas naciones y
pueblos diferentes de las islas del Caribe y del continente,
pienso que os halláis en situación de reflexionar con interés
especial sobre el gran tema de la unidad de la Iglesia. Creo
asimismo que el énfasis del Concilio Vaticano 11 sobre el
miste rio de la Iglesia en cuanto "signo e instrumento de la
unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género hu ­
mano" (Lumen gentium, 1), t iene un significado espec ial­
mente hondo para vosotros; y puesto que la reflexión so­
bre este tema es causa de gozo inmenso y, al mismo tiempo
de fuerza pastoral, os lo propongo esta mañana pidiendo
al Esp íritu Santo, po r cuy o poder está unida la Iglesia en
su comunión eclesial y en su ministerio (Cf Lumen gen­
tium, 4) que derrame sobre vosotros la grac ia por la que
Cristo oró: ''para que sean consummati in unum! " (Jn
17 ,23) .

Comun ión y ministerio son, po r tanto do s grandes
aspectos de la unidad de la Iglesia, de la que somos servi­
dores y custodios. Ver la Iglesia como comunión es pene­
tr ar mejor en el corazón de su misterio y en la identidad de
nuestro minist erio de obispos llam ados a proclamar que
"est a comunión nuestra es con el Padre y con su Hijo
Jesucristo " (1 Jn 1,3).
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El mensaje inmutable de la salvación en Cristo

La comunión que impulsamos y fomentamos es co­
munión de fe en Dios. Creemos en el Padre que se revela a
Sí mismo por la fuerza de su amor infinito, y a través del
Espíritu Santo nos da la salvación en su Ver bo Encarna­
do . Creemos en Nuestro Señor Jesucristo que reúne por su
muerte a los hijos de Dios que estaban dis persos (Cf Jn
11,52).

Para nosotros los Obispos , esta comunión de fe es el
fundamento de nuestra tarea apostólica de edi ficar la Igle­
sia por la proclamación del Evangelio , y por ellos nos en­
contramos solidarios con San Pablo cuando dice: " del
Eva nge lio he sido yo hecho heraldo, apósto l y dador" (2
Tim 1 ,J 1). Nuestra co munión de fe proyecta luz so bre la
unidad de nuestro ministerio , por el que an un ciamos el
mensaje inmutable de la salvación en Cristo . Nuestra comu­
nión de fe imp one so bre nosotros la gran responsabilidad
de dar a nuest ro pueblo la totalidad de la doctrina cristia­
na, y en esta responsabilida d nos sostiene el po der de Dios.
En el últi mo discurso del mismo día que murió , mi prede­
cesor J uan Pablo 1 hab ló de ello bajo el punto de vista del
Pueblo de Dios diciendo : " Entre los derechos de los fieles,
un o de los mayores es el derecho a recibir la palabra de
Dios en toda su in tegridad y pu reza, con todas sus exigen­
cias y su fuerza" (A un grupo de ob ispos filipinos en la vi­
sita ad Limina A postolorum, 28 de septiembre de 1978 :
L 'Osservatore Romano, Edición en Lengua Españ ola, 8 de
octubre de 1978, pago4) .

Construir la civilización del amor

La unidad de la Iglesia queda patente también en nues­
tra comunión de amor, amor que es mayor t¡t'e nuest ros
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propios poderes y que se nos ha infundido en el bautismo,
amor po r el que amamos a Dios con todo nuestro corazón ,
nue st ra alma y nuestra men te , y a nuestro prójimo como a
no sotros mismos (Cf Mt 22, 37 -39) . San Agustín muestra
su gran penetración de la verdad cuando dice: " El amor a
Dios es el primero en la lista de los preceptos, pero en
cuanto a la acción el amor al prójimo es el primero" (Dei
dilec t io p r io r esi ordine p raecipiend i. proximi autem di/ec­
tio prior est o rdine [aciend i, In Ioann. Tract. 17). Sobre
esta base nuestro min isterio cobra vigor nuevo cuando con­
conseguimos extender el amor de Cristo a t odo el pueblo,
para pone r en práctica su mandamiento de am or. En la 'co­
mu nión de amor enc ontramos la fue rza que nos sostiene en
el servicio de la humanidad . En el mensaje del Evangelio
aprendemos a honrar al hombre y sali r al en cuentro de las
exitencias ineludibles de la dignidad humana, y ayudar a
cumplir la tarea de construir la civilización del amor.

Según las palabras del Concilio Vaticano II, la gran
un idad querid a por Cristo para su Iglesia se modela y en­
cuentra su fuente en la unidad de laSantísima Trinidad, y
perdura en la Iglesia católica (Cf Lumen Gentium, 8; Uni­
tatis redintegratia, 2,3) . Y, sin embargo, sabemos que la
tarea de impulsar la vuelta a la un idad entre los cri st ianos
est á lejos de co mpletarse . Es una tarea que nos ha enco­
mendado el Señor. La fidelidad a Jesucristo exige que abra­
cemos co n fuerza la causa de la unidad crist iana . En nues­
tros días el Esp írit u Santo ha in fundido fuertemente en el
mundo la urgencia de esta empresa: ut omnes unum sint
(J n 17 ,21) . Esta meta de l Concilio Ecuménico es clara, y
he afirmado siendo ya Papa que " desde mi elección me
comprometí formalmente a impulsar la puesta en práctica
de sus no rmas y orientaciones, conside ran do que esto era
para m í un deber primord ial" (Al Secretariado para la
Un ión de los Cristianos, 18 de noviembre, 1978 ; L 'Osser-
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vatore R omano, Edición en Lengua Española, 3 de di­
ciembre, 1978, pago8) .

La tarea ecuménica

Al mismo tie mpo , nos debemos proponer comprome­
ternos a hacer un esfuerzo y adoptar los medios qu e con­
ducen a la unidad cri stiana. El Concilio propone sugeren­
cias minuciosas. Es de particular importancia examinar
nuestra fidelidad a Cristo : estamos constantemente llama­
dos a la conversión o al cambio de corazón. Es oportuno
rep etir hoy la aclaración del Concilio de que " est a conver­
sión del corazón y santidad de vida, junto con las oraciones
públicas y privadas por la unidad de los cristianos, han de
considerarse como el alma de todo el movimiento ecuméni­
ca , y con toda verdad pu eden llamarse ecumenismo espi­
ritual" (Unitatis redintegratio, 8) .

Es insoslayable y saludable de verdad que al luchar
co mo cristianos por restaurar la unidad, se sienta el dolor
po r las divisiones existentes. Como dije en la alocución
citada: "No se cura el mal suministrando analgésicos, sino
at acando las causas". Debemos seguir trabajando humilde
y resueltamente para eliminar las divisiones reales y restau­
rar esa plena unidad de fe que es condición para participar
en la Eucaristía. Es de gran importancia el hecho de que
"en cada celebración eucarística entra en acción toda la fe
de la Iglesia, y se manifiesta y realiza la comunión eclesial
en todas sus dimensiones" (ib) . La participación en la
Eucaristía presupone unidad de fe. La intercomunión entre
cristianos separados no es la respuesta al llamamiento de
Crist o a la perfecta unidad . Dios tiene señalada una hora
para la realización de su designio salvífica de unidad cris­
ti ana. A la vez que suspiramos por est a hora en ora ción
conjunta y en diálogo , y nos afanamos por ofrece r al Se-
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ñor un corazón cada vez más purificado, debemos igual­
mente esperar la acción del Señor. Se debe repetir un a y
otra-vez que la restauración de la unidad cristiana es, an­
te todo, don del amor de Dios . Mientras tanto, sobre la
base de nuestro bautismo común y del patrimonio de fe
que ya compartimos, debemos intensificar nuestro testi­
monio conjunto del Evange lio y nuestro servicio común a
la humanidad . En este contexto quisiera repetir las pala­
bras que dije en mi reciente visita a Nassau: "Con profun­
do respeto y amor fraterno deseo saludar también a todos
los otros crist ianos de Bahamas" -y hoy añado: de todas
las Antillas-r. " a todos los que confiesan con nosotros que
'Jesús es el Hijo de Dios' " (1 Jn 4,15) . Tened la seguridad
de que deseamos colaborar leal y perseverantemente para
obtener de Dios la gracia de la unidad querida por Cristo
el Señor".

Unirse a Cristo en el culto al Padre

Queridos hermanos en el Episcopado: Este misterio
de unidad en Cristo y en su Iglesia debe ser vivido hasta el
fondo por el Pueblo de Dios; y la base y centro de toda co­
munidad cris tiana es la celebración de la Eu caristía (Cf
Presbyterorum ord inis, 6) . Os pido que recordéis a
vuestros fieles el gran privilegio que tienen de reunirse en la

. Misa de l domingo , de unirse con Cristo en su culto al Pa­
dre . La Misa dominical tiene valor primario en la vida de
los fieles, no en el sentido de qu e las demás actividades ca­
rezcan de importancia y significado en la vida cristiana, si­
no más bien en el sentido de que la Misa dominical sostie­
ne, ennoblece y santifica todo lo que se hace a lo largo
de la semana .

Cuando volváis al campo de vuestras tareas pastorales,
os ruego que digáis una vez más a todos vuestros sacerdotes
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qu e les amo , y qu e os esforcéis por vivir junto con ellos la
un idad de la co munió n eclesial y del ministerio en toda su
intensidad . Los misionero s, necesarios todavía en vuestro
país, tie nen un lugar especial en mi corazón y en el cora­
zón de Cristo Salvado r. Encomiendo tamb ién los mision e­
ros a vuestro cuidado pastoral , de modo que puedan apren­
der que por experiencia cuán intensamente personal es el
amor que están llamados a manifestar en el nombre de
Cristo Buen Pastor, qu e conoce por su nombre a sus ove­
jas. Y cuantos colaboran con vosot ros en la causa del
Evangelio , en especial a los catequistas, expreso mi agra­
decimiento . Dedico una palabra especial a las familias
cristianas que luch an por dar testimonio de la alianza del
amor de Dios y de la unidad de la Iglesia de Cristo .

Formar a los jóvenes en la justicia y en la verdad

Antes de terminar , dirijo un llamamiento a los jóve­
nes de vuest ras Iglesias locales . Constituyen un signo de la
juventud y dinamismo de la misma Iglesia, dentro de la
comunión eclesial ; son la esperanza de su fu turo Hagamo s
cuanto est á en nuestro poder para que los jóvenes se for ­
men en la justicia y la verdad, y se alimenten de la Palabra
de Dios; de modo que rechazando las ideologías engañosas,
pue dan vivir en libertad verdadera como hermanos y her­
manas de Jesucristo .

A todas las personas un idas a vosotros en la comunión
de la Iglesia envío mi bendición apo stólica invocand o la in­
tercesión de Marí a Reina de l cielo y Madre de Cristo Resu­
citado .

No me olvido ni much o menos de qu e entre vosot ros
hay varios obispos de lengua francesa e incluso de depar­
tamentos franceses de ultramar ; pero la cercanía y seme­
janza de probl emas pasto rales os llevan a vivir en solidari-
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dad con los otros obispos de las Antillas, Transmitd a vues­
tros sacerdote s, religiosos y religiosas, y a los laicos cris­
tianos de vuest ras diócesis, el recuerdo afectuoso del Papa
con la exhorta ción a formar comunidades bien unidas, que
sepan ahondar en su fe y manifestarla, y se afanen por vivir
el Evangelio en el corazón de su vida.

A vosotros, queridos hermanos, mis mejores deseos
cordiales para vuestro ministe rio, y mi bendición apostóli­
ca.

* * *

26/V/79

O.R . 3/VI/79 pag o16

Obispos de Uruguay en visita "ad Limina Aposto lorum ..

LA ACCION COLEGIAL DEL EPISCOPADO EN LA

TAREA EVANGELIZADORA

Discurso de Juan Pablo II

Venerables hermanos:

Vuestra presencia me recuerda el mensaje que os diri­
gí, al comienzo de mi pontificado, con ocasión del primer
centenario de la fundación de la jerarquía eclesiástica en
vuestro país. Me sentí inmensamente contento de que un
acontecimiento de tanta importancia para la historia re­
ligiosa de vuestra tierra tuviese su celebración final en la
solemnidad de la Inmaculada con una ceremonia culmina­
da a los pies de la imagen de la Virgen de los Treinta y

Tres.
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Unión con la Sede de Pedro

Hoy, al veros aquí en vuestra visita ad Limina Apos­
tolorum -y siento presentes también a los demás herma­
nos en el Episcopado que vendrán asimismo a visitar a Pe·
dro- advierto vivamente que se hace más fuerte mi unión
con vosotros: una fuerza que halla su perenne fecundidad
en el designio según el cual Cristo ha querido construir su
Iglesia sobre Pedro, con el mandato de confirmar a sus her­
manos, haciendo de su misión con ellos la unidad del Co­
legio Apostólico . Se trata de la colegialidad subrayada in­
sistentemente po r el Concilio Vaticano Il . El Obispo es
el principio y fundamento visible de la unidad de la Igle­
sia particular de la que es Pastor Lumen gentiun , 23); pe­
ro como miembro del Colegio Episcopal está obligado a
aduar solidariamente con sus hermanos cuando surjan
problemas comunes con otras comunidades eclesiales,
sobre todo si tales problemas afectan al ámb ito entero
de una misma nación. Po r esto me llena de alegría la
imagen que ofrece la Iglesia en vuestro país, signo maní­
fiesta de salvación y sacramento de unidad para todos
los hombres (Lumen gentium, 1,48), configurándose po r
tanto como un modelo para la convivencia fraterna de la
nación.

El problema de las vocaciones y la atención espiritual a
los sacerdotes

Quiero detenerme particularmente en un punto,
al poner de relieve la operante unanimidad de vuestras
aspiraciones: la adecuada e intensa pastoral de las voca­
ciones religiosas y sobre todo sacerdotales. Es una exi­
gencia ineludible, por la que también se hace ansiosa mi
solicitud, cuando miro a países donde, como en el vues­
tro, falta todavía un orgánico y adecuado desarrollo del
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cuerpo de las Iglesias particulares, obligadas para su vida y
su misión a valerse de la ayuda preciosa y generosa, pero
precaria, que puede ofrecer el clero de otras naciones.

Por esto doy gracias fervientes al Dueño de la mies
que desde hace algún tiempo va suscitando en vuestras
diócesis un creciente número de vocaciones sacerdotales.

Considero superfluo llamar la atención acerca de la
necesidad de formar adecuadamente a los futuros obreros
de la viña . Pero permitidme insistir, a fin de que en vues­
tra misión de pastores tenga un lugar prioritario el cuidado
de la espiritualidad de quienes serán vuestros inmediatos
colaboradores, no menos que de aquéllos que el Señor
ha puesto ya a vuestro lado. La solicitud para con vues­
tros sacerdotes tenga todo el vigor y todas las delicadas
atenciones que se requieren de vuestro oficio paterno, so­
bre todo a fin de que sea determinante en sus actitudes y
en su conducta la inspiración sobrenatural que interprete
adecuadamente la esencia del mensaje evangélico.

La dinámica pasto ral

Esta animación espiritual os preocupe también en la
búsqueda, en la formación y en la dirección de las otras
fuerzas, a las que la Iglesia pide hoy una aportación sus­
tancial organizada para el desarrollo de la propia misión.

Así vuestro plan pastoral quinquenal preparado para
todo el país, podrá pasar a una dinámica fase ejecutiva
para la santificación del Pueblo de Dios. Se beneficiará
también la renovación moral y religiosa de no pequeños
sectores, como exigen necesidades muy graves y tenden­
cias funestas, sobre las que recientemente habéis alzado
vuestra voz.
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Vigilancia y eficacia en el cumplimiento de la misoán es­
pecífica de la Iglesia.

Aprecio vivamente vuestro celo vigilante y eficaz so­
bre todo el ámbito de la misión específica de la Iglesia que,
ajena a intervenciones que está fuera de su competencia,
presta un servicio - no ciertame nte contingente- a la cau­
sa de la hu manidad en general y del pueblo en medio del
cual actúa como madre y maestra, Al respecto vosotros
os habéis pronunciad o ex plícita y equilibradamente , y yo
mismo he desarrollado este te ma fundamental en el dis­
curso de apertura de la III Conferencia General del Episco­
pado Lat inoamericano , Es un camino señalado claramen­
te para la evangelización en un continent e al que quiero
mucho y en el que vuest ro país ha ten ido y mantiene un
puesto de gran prest igio . Sólo me falta, pues, de ciros,
en un campo tan delicado , que yo cuento mucho con vues­
tro celo y con el de todos vuestros colaboradores; pero
quiero también expresar el deseo de que la sabiduría hu
mana y crist iana de vuestros conciudadanos sepa benefi­
ciarse con confianza de l Magisterio y de la obra de la Igle­
sia -

Deseo volver de nuevo al punto de partida de este
discu rso : peregrino esp irrtualmente al santuario de la
Virgen de los Treinta y Tres, en comiendo a su amor ma­
terno vuestras fat igas, vuestras penas, vuestras aspiracio ­
nes y las de to dos vuestros sacerdotes, diáconos, religiosos
y religiosas, seminarista s, las de todos los agentes de la
pastoral y de todo vuestro pu eblo. Acoged la bend ici ón
apost ólica que de todo corazón os imparto y que deseo
hacer llegar al Card enal Antonio Barbieri, este insigne pas­
tor en la oración el largo y vali.oso servicio prestado a la
Iglesia en vuestro país.

* * *
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O.R . 15/VII/79 pago 2

Visita "A d Limina Apos iolorum" de un grupo de Obispos de

Colom bia

ORIENTACIONES PASTORALES DEL PAPA A

OBISPOS COLOMBIANOS

Discurso de Juan Pablo JI

Encuentro con el sucesor de Pedro

Amados hermanos en el Episcopado:

CON PROFUNDO GOZO os recibo hoy, Pastores de
las cuatro provincias eclesiásticas de Nueva Pamplona,
Barranquilla, Cartagena y Bucaramanga, venidos a Roma
para vuestra visita ad Limina Apostolorum. Bienvenidos
en el nombre de Cristo .

FORMAIS el primer grupo de obispos de Colombia,
que este año vendrán a la .ciudad Eterna para encontrar a
Pedro y hacerle partícipe de las realizaciones, esperanzas
y dificultades de cada una de sus respectivas Iglesias par­
ticulares.

PERMITIDME que en primer lugar exprese mi sin­
cero aprecio y gratitud por las elocuentes palabras pro­
nunciadas, en nombre de todos vosotros, por el señor Ar­
zobispo de Nueva Pamplona, Mons. Mario Revollo, Presi­
dente de la Conferencia Episcopal Colombiana. Ellas po­
nen de manifiesto de modo inequ ívoco, la finalidad central
de la visita ad Limina: testimoniar y consolidar esa estre-
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cha unión de sent imientos y propósitos de los obispos con
el Sucesor de Pedro y Pastor de toda la Iglesia , garantía de
la ne cesaria un ión eclesial.

PERO EN ESTA CORRIENTE de fe y amor eclesia­
les , no estamos solo s nosotros, los aqu í reunidos. A través
de esa admirable y misteriosa vinculación en el Cuerpo
m ístic o de Cristo, sent imos la presencia de vuestros sacer­
do tes, religiosos, religiosas y fieles. Ellos con el objetivo
de nuestros comunes desvelos y así se ha man ifestado ,
tanto en los coloquios individuales con cada un o de voso­
rros, como en este encuentro colectivo.

Perseverar en la fe, no desfallecer en la esperanz a, consoli­
darse en la caridad

LLEV AD A CADA UNO de los miemb ros de vuestra
grey mí saludo más cord ial en el amor de Cristo , mi aliento
a perseverar en la firmeza de la fe, mi exhortación a no des­
fallecer en la esperanza, mi ruego de con solidarse en el v ín- .
culo de la carid ad fratern a. Les anime en sus trabajos y en
su peregrina r cotidiano la gracia del Esp íritu y la oración
constante del Papa, para que sean testigos vivos de la resu­
rrección de Cristo y generosos artífices del Reino de Dios
en sus respecti vos campos de actividad.

De ENTRE LAS MULTIPLES preocupaciones que
ocup an vuest ro ánimo de Pastores, sé que hay una que tie ­
ne lugar preem inente : el problema de las vocaciones sacer­
dotales y religiosas. Se trata, en efecto, de un tema impor­
tant ísimo para toda la Iglesia , para Colombia y en particu­
lar pa ra vuestras cuatro provin cias eclesiásti cas. Quiero
confiaros que es éste uno de los puntos al que el Papa pres­
t a especial atención, dada la repercusión enorme que tie­
ne en la marcha general de la Iglesia, para el presente y
para el futuro .
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Sacerdotes para evangelizar el mundo

CONVENCIDO DE ELLO, quiero daros como encar­
go personal lo que indiqué en mi discurso de apertura de
los t rabajos de la Conferen cia de Puebla: que pongáis en­
tre vuestras tareas pastorales prioritarias el cuidado de las
vocaciones. Es algo vital, imprescindible, porque mal po­
dría ser eficazmente evangelizadora una Iglesia a la que
faltaran los agentes calificados, estables y totalmente de ­
dicados a ese ministe rio .

ES CIERTO que todos los miembros de la comuni­
dad eclesial, inclu ídos los seglares -cuya ayuda hay que
apreciar y po tenciar en t odo lo pos ible-, deben participar
en virt ud de su propia vocación crist iana, en la t area evan­
gelizadora de la Iglesia . Pero ellos no pueden suplir la pre­
sencia insust itu íble del min ist ro consagrado o del alma lla­
mad a a una especí fica entrega eclesial. Más aún: la verdade­
ra madurez del laicado católico no podrá menos de reflejar­
se también en una apertura práct ica a la vida consagrada en
plenitud.

Pastoral vocacional

EN VUESTRA SOLICITUD por las vocaciones es ne­
cesario que atendáis a una triple vertiente: la búsqueda
diligente de esas vocaciones, la ade cuada preparación de las
mismas y el cuidado de su perseverancia. Será para ello
oportuno implantar una pastoral vocacional bien estudia­
da que preste esmerada at ención a las familias , a la escuela,
a la juventud, a los movimientos de apostolado, centros vi­
tales en los que, si están saturados de fe y buenas costum­
bres, germinan tantas decisiones de entrega al servicio de
Dios y de l prójimo.
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NO CONSIDEREIS, por ello, superfluo o apostólica­
mente menos rent able dedicar a esa labor sacerdo te s bien
prep arados y de gran esp íritu, que atiendan preferente­
mente a ese sector, dentro de unos buenos planes vocacio­
nales diocesanos y aún nacionales a los que sé prestáis
esmerada atención. E interesad en ello a todos los sacer­
dotes, religiosos, religiosas y laicos comprometidos.

Los Seminarios y casas de formac ión religiosa

NO MENOR CUIDADO deberán mereceros los semi­
narios y casas de formación religiosa que --como indicado
en diversas ocasiones, bien recientes, por la Santa Sede ­
de berán ser siempre centro de preparación de equ ilibradas
personalidades humanas, con toda la sana apertura que re­
quiere el momento actual, con una sólida base esp iritual,
moral e intelectual con capacidad de vida disciplinada y es­
p íritu de sacrificio , Sin ello no puede construírse la estruc­
tura interior de una vocación para la Iglesia y el mundo de
hoy , Sin olvidar nunca un presupuesto básico: si presenta­
mos ideales desvalorizados, son los propios jóvenes los pri­
meros en rechazarlos, por no descubrir en ellos un marco
en el que volcar toda su generosidad y ansia de entrega.

NO DEJEIS tampoco sin el debido cuidado la pas­
to ral de las vocaciones adultas, que en ciertos ambientes y
también en Colombia son un fenómeno cada vez más
frecuente y prometedor.

La perseverancia de los elegidos

FINALMENTE, atended con gran diligencia a la per­
severancia de quienes viven ya su consagración total. No
temáis en consumir en ello vuestro tiempo y energías me ­
jores. En la línea indicada en mi reciente Carta a los ob is-
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pos, con ocasion del Ju eves Santo, sed ante to do los ver­
daderos amigos y sostenedores, con vuestra palabra y con
vuestro luminoso ejemplo, de los sacerdotes y almas con­
sagradas. Sea vuestra vida y esfuerzo una preciosa ayuda
en espíritu de fraterno servicio , para mantener en ellos la
conciencia clara de su propia identidad de elegidos.

AMADOS HERMANOS: He aquí algunas líneas maes­
tras, a completar con vuestro celo y creatividad de Pasto ­
res.

SEA MI ULTIMA PALABRA un fraterno llamado a
la espe ranza y a la oración al Dueño de la mies, que no
nos abandona. Que El haga fructificar vuestros esfuerzos.
María, Madre nuestra, os acompañe siempre. Como os
acompaña mi plegaria por vosotros y cada miembro de
vuestras comunidades eclesiales, mientras a todos bendigo
con especial afecto.

* * *
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O.R. 30fIX/79 pags , 2 y 11

Visita "Ad Limina Apostolorum" de un grupo de Obispos de Ar­

gentina

EL ESFUERZO EVANGELIZADOR DE TODA LA

COMUNIDAD CRISTIANA EN TORNO A LOS OBISPOS,

MAESTROS Y PASTORES DE LA FE

Venerables hermanos en el Episcopado:
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Doy gracias a Dios, porque me ha permit ido encon­
trarme con vosotros y otros obispos de Argentina, venidos
a Roma para la visita ad Limina, y así ir conociendo mejor
la realidad del trab ajo evangelizador en aqu ellas t ierras
lejanas geográficamente , pero muy cercanas a mi corazón.

Cristo y el hombre

En este encuentro colectivo deseo reflexionar con vo­
sotros acerca de algunos pun tos que exigen de modo más
part icular vuestra dedicación como Maestros y Pastores de
la fe , y que a la vez comprometen el esfuerzo de toda la co ­
mu nidad crist iana.

Al iniciar la reciente Conferenci a de Puebl a, señalé
concre tamente lo que constituye el núcleo fundamental
de la evangelización y cómo es deber principal de los ob is­
po s ser maestros y testigos de la verdad que viene de Dios:
Verdad sob re Jesucristo , Verbo e Hijo de Dios, que se ha­
ce hombre y brindarle, por la fuerza de su misterio , la sal,
vación, gran do n de Dios (discurso inaugural, 1,5 ). Pero
verdad que llega al hombre por medio de la Iglesia , con­
vocada e institu ida por el mismo Seño r para ser co munión
de vida, de caridad y de verdad (ib ., 1,6) en su sagradado
magist erio . Y finalmente mostrar así al hombre el prin­
cipio y fundamento de su dignidad y sus derechos. A este
respecto quiero dec iros que me complazco de los esfuerzos
que realizáis po r ser fieles a este programa y al debe r que
tenéis para con las almas confiadas a vuestra responsabili­
dad pastoral.

Las vocaciones sacerdotales y religiosas

Hoy deseo , sin embargo , referirme más específica­
mente a dos puntos que usted , señor cardenal, acaba de
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mencionar en las palabras que ha apenas pronunciado . El
primero es el de las vocacion es sacerdotales y religiosas.
Este' año , con ocasión del Ju eves Santo, dirigí a los obispos
y sacerdotes dos cartas, para insist ir en la necesidad de
fundame ntar la prop ia identi dad sacerdotal y dar al mundo
el te st imonio de un a clara con sagración a Dios. Al conocer
ahora la alentadora realidad del resurgimiento vocacional
en vuest ras diócesis, vuelvo a señalar la importancia priori­
taria del cuidado pasto ral que requieren, por una parte,
la promoción de las vocaciones de los jóvenes y adoles­
centes y la formac ión de los seminarist as y aspirantes a
la vida religiosa; y por otra la continua renovación espiri­
tual de los sacerdotes.

El sacerdocio crist iano no tiene senti do fuera de Cris­
to . La enseñanza t radicional nos repite constantemente :
"sacerd os alter Christus" , y lo hace marcando no un sen­
t ido paralelo, sino indicando cómo Cristo se hace presente
en cada sacerdot.e y cómo el sacerdote ob ra "in persona
Christi". Cómo será posible esta realidad , si no ex iste una
correspo ndencia entre aqu ella identidad misteriosa con
Cristo y la identidad person al que se logra por la acepta ­
ción efectiva de cada sacerdote? Y cómo podremos llegar
a Cristo si el Padre no nos atrae? Por ello , la oración debe
llenar la vida del sacerdote: oraci ón personal, que si bien

.debe expresarse eminentemente a través de la Sagrada Li-
turgia, habrá de estar alimentada con un continuo recurso
a las Sagradas Escrituras a la luz del Magisterio de la Igle­
sia . La part icipación cotidiana en la Eucaristía sellará es­
te contacto íntimo e insu st ituíble con el Señor.

Se requiere ta mbié n obviamente, en el sacerdote un
esfuer zo de estudio y búsqueda en las fuentes y expresio­
nes de ese mismo Magisterio de la Iglesia, con el prudente
complemento de las ciencias profanas, para tener una más
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adecuada disp onibilidad al servicio del Señor en favor de
los hombres.

El sacerdocio cristiano

Por otra parte, la identidad auténtica del sacerdocio
importa un sometimiento humilde y el uso de la inteligen­
cia y dotes naturales para conocer y aceptar los caminos
de Dios, abandonándose confiados a su plan de salvación .
Sólo bajo la acción de la gracia se va llegando a la sabidu­
ría - don del Espíritu Santo- por la cual el sacerdote tiene
la visión trascendente de la vida humana, adquiere el verda­
dero sentido de las cosas, y saca de los princip ios de la fe
las conclusiones que dirijan a cada hombre, en cada situa­
ción, por los caminos de la Verdad y de la Vida.

No han faltado en Argentina ejemplares sacerdotes y
religiosos, que dieron y dan testimonio de fidelidad y en­
trega en la propia consagración a Cristo y a la Iglesia. Por
ello renuevo mi confiada exhortación a vuestros sacer­
dotes, seminaristas, religiosos y religiosas, a proseguir con
generosidad en su vocación.

Las asociaciones laicales

El segundo punto al que quiero hacer referencia es el
de las asociaciones laicales y en especial a la Acción Católi­
ca . Es necesaria la actividad apostólica organizada a nivel
de Jos fieles; con estructuras adecuadas a las condiciones de
nuestro tiempo, y que ala vez reflejen y coordinen la activi­
dad de las parroquias y comunidades eclesiales, insertándo­
las en la pastoral del obispo y de la jerarquía de la Iglesia.

El Concilio Vaticano n ha presentado la grandeza de
la vocación de los laicos, que por su presencia y actividad
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en el orden de las cosas temporales deben ser un testimo­
nio vivo de fe. Ha mostrado también que ese testimonio
puede ser un apostolado individual y personal, pero ha se­
ñalado claramente las condiciones del apostolado organi­
zado, que corresponden a la índole social del hombre, y
ha especificado su íntima relación con el apostolado pro ­
pio de la jerarquía (Christus Dom inus, 33 ).

La Acción Católica

Por lo que se refiere más concretamente a la Acción
Católica más allá de las actividades de índole exclusiva­
mente temp oral o de sola asistencia social, ella lleva a sus
asociados a una conciencia pro funda de su vocación apos­
tólica en la propia condición laical . Como justamente en­
seña el Concilio Vaticano Il , " La Iglesia no está perfecta­
mente formada, no vive plenamen te, no es señal perfecta
de Cristo entre los hombre, en tanto no exista y t rabaje
con la jerarquía un laicado propiamente dicho" (Ad gen­
tes, 21).

El Año Mariano en Argentina

Por ello, al hacer mío lo que Pablo VI indicaba a los
obispos argentinos: " Deseamos que nuestros hermanos en
el Episcopado y también los sacerdotes vean en la Acción
Católica una colaboradora indispensable del ministerio , co ­
mo signo y prenda de la presencia viva del laicado en la
comunicación de la gracia redentora del Señor" (Carta al
Episcopado argentino , 12.6.77), quiero reiterar cuanto
dije a los jóvene s de la Acción Católica it aliana el pasado
26 de mayo, sobre la necesidad y compromiso de " recibir
el mensaje de Jesús y pasarlo a los demás", para qu e conce­
da a los miembros de la Acción Católica y asociaciones
apostólicas, serenidad de esp íritu nobleza de alma y cohe-
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rencia a toda prueba en el testimonio evangélico dentro
del ambiente en el que están llamados a vivir y actuar,
Será necesario saber escuchar, profundizar, descubrir , vivir
lo que se ha "recibido". Y lo que se ha reci bido no debe
quedar inerte en cada uno, sino que debe ser entregado ,
comunicado a los otros, como hicieron los Apóstoles , que
se esparcieron por el mundo para comunicar y anunciar a
todas las gentes el mensaje de salvación recibido de su
Maestro (Cf L'Osservatore Romano, 28-29 mayo 1979). A
cuan tos trabajan en ese campo, quiero expresar mi estima,
alabanza y aliento.

Queridos hermanos en el Episcopado: he deseado co­
municar con vosotros estas reflexiones. Os agradezco vues­
tra generosa entrega eclesial y os animo a no desfallecer en
vuestros trabajos apostólicos. Al volver a vuestras dióce­
sis, pensad que el Sucesor de Pedro, a quien visitasteis en
Roma, os acompaña con su oración y su afecto en la soli­
citud pastoral de cada día.

Comenzáis ahora el Año Mariano Nacional. Que la
Virgen, "mediadora ante el Mediador", os obtenga la gra­
cia de crecer con vuestros fieles y todo el pueblo argentino
en el conocimiento de la verdad, para que tengáis la Vida,
el amor y la paz. Con estos deseos, lleváos mi bendición,
que extiendo a todos vuestros diocesanos y al pueblo ar­
gentino en general.

* * *
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O.R . 30/IX/79 pgs , 9 y 11

Visita "ad Limina " de un grupo de Obispos de Colombia

HACER MAS INTENSA LA LABOR DE

EVANGELIZACION PARA MOSTRAR AL MUNDO LA

MISION ESPECIFICA DE LA IGLESIA:

ENRAIZAR EN CRISTO A TODOS LOS HOMBRES

Amadísimos hermanos en el Episcopado:

Me alegro de estar hoy con vosotros en este encuentro
colegial con el que culmina vuestra visita "ad Limina", des­
pués de haber escuchado y haber hablado personalmente
con cada uno en sucesivas audiencias. Y tal como lo siento,
quiero deciros, con palabras del Apóstol San Pablo, algo
que me sale del corazón: "Doy continuamente gracias a
Dios por la gracia que os ha sido otorgada en Cristo Jesús,
porque en él habéis sido enriquecidos en todo ... " (1 Cor
1,4 ss).

Pastores y Maestros del Pueblo de Dios

Digo esto no para halagar en vano vuestros sentimien­
tos de Pastores de la Iglesia, celosos y diligentes cual sois
en la guía cuidadosa de vuestra grey respectiva. Lo hago
sencillamente para explayar mi sincera confianza en vues­
tro quehacer apostólico, ante todo el de usted señor Car­
denal, y también el de todos los hermanos aquí presentes,
y afianzaros en vuestros ánimos, conforme al mandato de
Cristo: "Confirma a tus hermanos" (Le 22,32); todo ello,
a imp ulsos de aquella caridad indeclinable que, confesada
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co n voz sumisa por Pedro , confiere u n perfil caracter íst i­
co a quien , por voluntad del Señor resu citado , h a de "apa­
centar sus ovejas" (cf Jn 21 ,15 ss).

En esta misma carid ad , que es vínculo de unidad en la
glo ria, deseo también abrazar y rendir homenaje a vuestras
comunidades d iocesanas. Durante estos d ías ellas han esta­
do particularmente presentes en m i pastoral "solicitu d por
t odas las Iglesias" (2 Cor 11,28) ; una solicitud compartida
con vosotros, a quienes quiero hacer part ícipes de mi hon­
da satisfacci ón, y a que estoy conten to de "ver vuest ro
buen concierto y la firmeza de vuestra fe en Crist o ,..; an­
dad pues en él, arraigados y construídos en él, corr obora­
dos por la fe, según la do ctrina que habéis recibido ... "
(Col. 2 ,5 ss).

Unión en la caridad , fe firme y esperanzada en Cristo :
he ahí una expresión cumplida de vitalidad eclesial para
quienes de veras han echado raíces en Cristo y se sienten
edificados sobre El. A todo esto va dirigida asimismo vues- .
tra misión primordial de maestros, evangelizadores del Pue­
blo de Dios, según la doctrina recibida en depósito .

1. No faltarán quienes, con una actitud de crítica fácil,
piensen que esta comunidad de fe en Cristo viviría

talmente desfasada, en medio de una sociedad movida por
incentivos meramente terrenos y volcada hacia el aprove­
chamiento y disfrute, incluso justos y honestos, de los bie­
nes materiales; ellos pretenden reducir el Evangelio a una
doctrina entre tantas de índole humanitaria que puede
servir muy bien de coartada para evadirse de acuciantes
problemas humanos y sociales de nuestro tiempo; los mis­
mos Pastores --al igual que las personas consagradas y los
seglares inmersos en el apostolado- son tenidos por gente
necia al p redicar una esperanza (Cf 1 Cor 1, 18ss), que no
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se aviene fácilmente con las ganancias de este mundo.

'Consiguient emente, se vería con agrado que las co­
munidades cristianas emprendiesen otras vías de salvación
y se alieneasen prioritariamente en favor del compromiso
político-social, en aras de una pretendida interpretación
auténtica de la doctrina evangélica que, ademas de "si­
lenciar la divinidad de Cristo , pretende mostrar al mismo
como comprometido en política, como un luchador
contra la dominación romana y los poderes e incluso im­
plicado en la lucha de clases" (Discurso inaugural de los
trabajos de la JIl Asamblea General del Episcopado La­
tinoamericano, 1,4).

Vivir en comunión con el Magisterio y con las orienta­
ciones emanadas de la jerarquía eclesiástica

2. Amadísimos hermanos: Quiero repetir aquí algo
que ya tuve ocasión de decir en Puebla ante la Asam­

blea del Episcopado Latinoamericano: como Pastores de la
Iglesia, tengamos conciencia de ser maestros de la verdad:
esto es lo que los fieles van buscando en nosotros, cuan­
do les anunciamos la Buena Nueva (cf. ib., 1,1). La fe en
Cristo que sustenta la vida eclesial, lo sabéis muy bien,

. no es fruto de invención humana ni tampoco el resultado
de entusiasmos o de ex periencias de grupo. Nosotros pre­
dicamos al Hijo de Dio s hecho hombre, en su cruz "es­
cándalo para los judíos y locura para los gentiles, mas
poder y sabiduría para los llamados..." (cf 1 Cor 1,23). Ha­
cia esa sab iduría divina, que en la persona de Cristo asu me
la debilidad y el dolor hu manos, converge el misterio cris­
tiano de la creación y de la historia, y en ella se reve la el
misterio último del hombre y de su destino. Se hace pues
necesaria una apertura a la verdad revelada para enten­
der el sentido de lo creado, que no es fruto de fuerzas
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naturales o de programaciones humanas, sino obra de un
plan de Dios, en el que destacan sus designios de amo r
hacia el hombre. Puede suceder desafortunadamente que
el mundo no reconozca este sentido, que los hombres no
acepten esta luz esperanzadora; pero es ciert o que Cristo
es esa luz y que cuantos lo reciben llegarán a ser hijos de
Dios (cf Jn 1,9 ss).

Ya veis cuán apremiante se hace una más intensa
labor de evangelización, que dé paso a la luz verdadera
para mostrar al mundo la misión específica de la Iglesia:
enraizar en Cristo a todos los hombres. En cuanto comu­
nidad de fieles, la Iglesia ha de ser siempre solidaria ante
Dios con todo lo humano; en cuanto " sacrament um salu­
tis" ha de hacerse cargo de la Buena Nueva de salvación
para comunicarla y actuarla en todos los hombres (cf
Vaticano Il, Gaudium et spes, 1). Para poder cumplir
adecuadamente esa tarea es necesario que sacerdotes, reli ­
giosos y fieles vivan en comunión con el Magisterio y con
las orientaciones emanadas de la Jerarquía eclesiást ica .

Llenarse de Cristo para presentarlo límpido al mundo

3. Con esto, amadísimos hermanos, me he propuesto po-
ner de relieve lo que es la médula de nuestro ministe­

rio: hacer Iglesia "anunciando sin temor la Palabra de
Dios" (Cf Fil 1,14), proclamando a Cristo, libre de enca­
denamientos humanos de sabor sociológico, político o si­
cológico (cf Homilía en la catedral de Santo Domingo),
conscientes de ser -y aquí mi pensamiento se dirige tam­
bién confiado a los sacerdotes y almas consagradas- "com­
pañeros y ayudadores", que sirven a Dios en la obra de la
santificación del género humano, mediante la solícita ad ­
ministración de los sacramentos y rectores del Pueblo de
Dios (cf Dec. Presbyterorum ordinis). Tenemos pues
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que llenamos más y más de Cristo para poder presen­
tarlo limpido al mu ndo, para dar credibilidad a nuestro
anuncio ante qu ienes lo buscan con sincero corazón ;
para que nu estras acciones po r la justicia en favor de los
pobres y oprimidos tengan el respaldo de una ofrenda
personal, a ejemplo de quien nos amó hasta la muerte y
nos dio nueva vida (Plegaria Eucarística IV).

Termino con unas palabras de San Pablo que me gus­
taría fuesen de verdad el móvil que resumiera nuestra vida
y nuestras tareas ministeriales: "Unicamente portaos de
manera digna del Evangelio de Cristo para que, sea que yo
vaya y os vea, sea que me quede ausente, oiga de vosotros
que estáis firmes en un mismo espíritu, luchando a una por
la fe del Evangelio... " (Fil 1,27 ss).

Al daros mi "hasta siempre", os encargo que, en el
profundo amor de Cristo, saludéis a vuestros sacerdotes,
seminaristas, religiosos y laicos, en nombre del Papa, quien
a todos ama, por todos ruega, a todos bendice.

* * *
2 5 /IX / 7 9

O.R. 7/X/79 pago 2

Visita "Ad Limina Apostolorum "de los Obispos
del Paraguay

LA EV ANGELIZACION DEL PUEBLO DE DIOS

Venerables hermanos en el Episcopado.

Bendito sea el Señor, que me permite este encuentro
fratern o con vosotros, los Pastores de la Iglesia en Paraguay,
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venidos a Ro ma para " ver a Pedro " , hacerle partícipe de
vuestras alegr ías y de vuestra solicitud en la evangeliza­
ción del Pueblo de Dios a vosotros encomendado, y
for talecer los vínculos de caridad entre vuestras respec­
tivas sedes y la del Sucesor de Pedro .

Comunión fraterna

Estos momentos de comunión revitalizada que pa­
samos juntos, después del encuentro individual tenido con
cada uno de vosotros, me ofrece la oportunidad de dar
gracias a Dios por la concordia que reina entre vosotros
y que se irradia benéficamente en el contacto con vuestros
sacerdotes, con los otros agentes de la pastoral, sobre
todo religiosos, y con los fieles. Os expreso por ello mi
complacencia y pido al Señor que , como fruto de este en­
cuentro con qu ien ha sido puesto como centro y garantía
de comunión con Cristo , vuestra un idad de sentimiento s
y volu ntades se vea perfecccionada y robustecida para
bien de la Iglesia en vuest ro pa ís.

Si mantenéis esa comunión fraterna, vosotros y
vue st ras comunidades cristianas, podréis afrontar con
mayor facilidad y provecho los retos qu e se os imponen
en el momento actual y qu e se trasluce n de las relaciones
que hab éis presentado para esta visita ad Limina.

Moralización de la vida pública

Sé qu e uno de los puntos que más os preo cupa en
vue stra tarea pastoral es el de la moralización de la vida
pú blica, familiar e individual. A elio estáis dedicando vues­
tros esfue rzos personales y también como Conferencia
Episcopal. Sabed que estoy con vosotros y aliento este
vuestro trabajo, encaminado a preservar, restablecer y
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consolidar el sentido moral en las conciencias, para que la
ley de Dios y la honestidad rijan las relaciones sociales y
familiares, así como el comportamiento privado de las
personas.

Es un capítulo de suma importancia, ya que sin cul­
tivo práctico de los valores de una auténtica integridad mo­
ral se desmoronan las bases sólidas de la convivencia y se
degrada el tenor de la vida de los ciudadanos.

Familia, juventud y vocaciones

Particular atención deberéis seguir prestando a
una adecuada pastoral familiar, garantía de eficacia para
conseguir una recta conducta en vuestros fieles . Es bien
sabido, en efecto, que donde la familia es sana, toda la
sociedad recibe su benéfico influjo. Precisamente de una
reconocida carencia de valores, genuinamente humanos y
crist ianos, derivan tantos de los males que aquejan a la
juventud de hoy. Es otro de los capítulos, el de la juven­
tud, al que sé queréis dedicar ulteriores cuidados espe­
ciales, porque de ello depende el futuro de la Iglesia como
el de la sociedad.

Finalmente, unas palabras acerca de otro punto que
ocupa puesto destacado en vuestras preocupaciones : el
problema de las vocaciones a la vida consagrada. Conozco
la situación de penuria de sacerdotes, sobre todo nativos,
que sufren vuestras Iglesias. Pero junto a ello me alegra no­
tar el prometedor aumento de vocaciones que se va pe rci­
biendo ah ora. Si en todas las facetas de la evangelización
deb éis comprometeros gene rosamente vosotros y vuestras
comunidades crist ianas, es en la búsqueda , en la esmerada
preparación y en el esfuerzo por la perseverancia de las vo­
caciones, en lo que os pido agotéis vuestras mejo res ener-

35



g ías. Vale la pena consagrar a ello toda solicitud y desvelo .
Hacedlo vosotros y pedid a las almas consagradas -sobre
todo a las de vida co ntemplativa-, así como a lo s seglares
de mayor sensibilidad espiritual , que pidan al dueño de la
mies que mande obreros a ella.

Fidelidad a Cristo y a la Iglesia

Amados hermanos : Estas re flexi ones sob re temas tan
importantes para vuestras comunidades brotan del am or
que nos vincula a cada miembro de las mismas . Al volver a
vuestras sedes, decid sobre todo a los sacerdotes y a las
almas consagradas que el Papa los alienta en su fidelidad
a Cristo y a su Iglesia, y los tiene presentes en la plegaria
cotidiana. Que la Virgen de Caacupé os asista en vuestros
esfuerzos, os consuele y os conduzca a su Hijo, el Salva­
do r.

Con gran afecto, os doy mi bendición, que os ruego
transmitáis a todos vuestros diocesanos.

* * *

~ 1 3 /X/79

O.R. 21/X/79 pags. 2 y 4

Visita "Ad Limina Apostolorum " de los obispos de Chile

SACERDOTES PARA EVANGELIZAR A LOS

HOMBRES DE NUESTRO TIEMPO

El contacto del Pastor de la Iglesia universal con los Pasto­
res de las Iglesias locales
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Señor cardenal,

Venerables y queridos hermanos en el Episcopado :

Siento inmenso gozo al recibiros hoy, obispos de la
Iglesia en Chile . Sé que con no pocos sacrificios habéis em
prendido este largo viaje "B eatorum Apostolorum sepul­
chra oeneraturi " (CIC, c. 341 , 1), y, como tan adecuada­
ment e lo ha expresado el Presidente de vue stra Conferencia
Episcopal, para confirmar vue stra filial adhesión y estrecha
comunión con el Sumo Pontífice, Pastor de la Iglesia roma­
na : " Ad hanc enim Ecclesiam, propter potiorem principa­
lit atem , necesse est omnem convenire Ecclesiam " (Iren.
Adv. Haer. Ill, 3,2).

No es éste un encuentro esporádico. El contacto del
Pastor de la Iglesia universal con los Pastores de las.Iglesias
locales es una realidad permanente, por el vínculo interior
de la oración y de la unidad en la fe, esperanza y caridad,
como también a través de los representantes del Romano
Pontífice .en cada nación y de los organismos de la Curia,
que trabajan en su nombre y con su autoridad para bien
de las Iglesias y al servicio de sus responsables (C]. Chris­
tus Dominus, 9).

Pero el encontramos aquí reunidos personalmente en
el nombre de Cristo , es un momento privilegiado. Me ale­
gra mucho, en verdad, que vuestra visita ad limina se desa­
rrolle colectivamente, en cierto modo como manifestación
y anhelo de la unidad de vuestras almas, y me complazco
vivamente que pueda veros después de vuestra peregrina­
ción a Tierra Santa, mientras intuyo las impresiones
recogidas por vosotro s recorriendo en oración los lugares
santificados por Jesús, Fundador de la Iglesia.
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Conozco bien vuestra abnegada y eficiente labor, la
incansable solicit ud de vuestra Conferencia Episcopal, y el
plan p astoral sobre "La conducta humana", del cual, como
de raíces hondas, brotan orientaciones precisas para una
renovación espiritual y religiosa, profunda y completa, del
Pueblo de Dios confiado a vosotros.

Mantener y acrecentar la presencia de Dios en el mundo

Como una modesta contribución a vuestras tareas
pastorales, a vuestros anhelos y esfuerzos, quisiera refe­
rirme a dos temas que tienen especial impo.rtancia en el
ejercicio de vuestra misión en el momento presente:
la evan gelización y las vocaciones.

La evangelización es tarea permanente y esencial del
ministerio episcopal. "Para la Iglesia - decía ya nuestro
amad o predecesor Pablo VI-, evangelizar es llevar la Buena
Nueva a todos los ambientes de la humanidad y, con su in­
flujo, transformar desde adentro, renovar a la humanidad
misma: He aqu í que hago nuevas todas las cosas " (Eva n­
gelii Nuntiandi, 18). " No hay verdadera evangelización
mientras no se anuncie el nombre , la doctrina, la vida, las
promesas, el reino , el misterio de Jesús de Nazaret, Hijo
de Dios" (ib. , 22).

. San Mateo parece interrumpir bruscamente su Evan­
gelio para terminarlo con el envío de los Apóstoles al mun­
do : " Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra :
id, pues, enseñad a todas las gentes , bautizándolas en el
nombre del Padre, del Hijo y del Esp íritu Santo , enseñán­
doles a observar todo cuanto os he mandado. Yo estaré
con vosotros siempre hasta la co nsumación de los siglos "
(Mt 28 , 18-20 ).

Encomiendo encarecidamente este texto a vuestra
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meditación, ¡Cuánt a im portanci a atribuye Cristo a la
misión de los Apóstoles, dado que para realizarla hace
referencia a la plenitud de poder que ha recibido sobre
todo lo creado! El os transmite a vosotros, suce sores de los
Apóstoles, el mismo mandato de anunciarle a El como
Salvador, de provocar la conversión y adhesión a El mismo
y de incorporar, finalmente, a todos a la comunidad en la
cual se mantenga y acreciente la presencia de Dios en el
mundo.

Segu ir las huellas de Cristo, Bu en Pastor

El Señor no quiere que el anuncio esté exclusivamen­
te dirigido a la inteligencia, como una doctrina t eoríca, ya
que debe conducir a la profu nda unidad de fe y vida en el
quehacer cotidiano personal y social, nacional e interna­
cional. Esto no se logra sin sacrificio , sin un gran esmero
para aplicar la palabra eterna a las circ unstanci as co ncretas,
y mostrándoos vosotros mismos testigos vivientes del men­
saje evangélico .

Vuestra misión está en seguir las huellas de Cristo,
Buen Pastor. No sois ni un simposio de expertos, ni un
parlament o de políticos, ni un congreso de científicos o
técnicos, sino que sois Pastores de la Iglesia a los cuales
corresponde, como recordé en la memorable reunión del
Episcopado Latinoamericano en Puebla, ser maestros de la
verdad, signos constructores de la unidad y defensores y
promotores de la dignidad del hombre (cf discu rso inau­
gural, passim .). Así podréis contribuir a la instauración de
un orden cada vez más cristiano y , por lo mismo , cada vez
más justo.

En vuestras tareas deberéis dirigiros a todos los hom­
bres, sin excepción, tanto a los que ya caminan en la fe ,
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como a los ajenos a ella , a los pobres y a los ricos, a
ob rer os y profesionales, a sanos y a enfermos, como lo
hizo el Maestro . Por el bien de todos, espe cialment e de
los más nec esita dos, será vuestra atenta solicitud ilumi­
nar a los que actúan en el campo de la cultura, de la cien­
cia , de la técnica, a los que tie nen una mayor responsabi ­
lid ad por el bien común , para que la luz del Evangelio vi­
vificante dirija y promue va ese progreso integral que, sin
ella, se vuelve finalmente contra el ho mb re .

La defensa de la d ignidad y el progreso integral del hom­
bre

Por lo que se refiere en particular a la salvaguardia de
la dignidad del hombre , de sus derechos y de sus deberes
como ya tuve ocasión de expresaros en otra oportunidad ,
"se inspiren vuest ros propósitos en los princip ios del Evan­
gelio , bajo la guía del Magisterio de la Iglesia, mirando a
Cristo Hombre, modelo , maest ro y redentor de sus herma­
nos" . Con renovada " confianza y esperanza os exhorto a
un adecuado empeño de iluminación , sobre todo insist ien­
do en el am or, indispensable fundamento de la co munión
eclesial y de la convivenci a humana, en la persp ectiva del
fin t rascendente del hombre , hijo de Dios. De este modo ,
también en este campo de tan ta importancia , la Iglesia apa­
recerá como signo de salvación y sacramento de un idad
para todos" (cf Lumen gentium, 48 ).

La Pastoral vocacional

Campo esencialmente vital para vuestras Iglesias es el
de la pastoral vocacional. Muchas de vuestras diócesis ,
deb ido a la escasez de sacerdotes, recurren a una ayuda del
exterio r. Es una colaboración valiosísima, pero precaria: la
comunidad diocesana, para su maduración orgánica ha de
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engendrar en su propio seno las fuerzas vitales que sean
adecuadamente suficientes para el progreso esp iritual de los
fieles. Po r est o do y gracias a Dios y bendigo vuestros valio­
sos esfuerzos en este sector y observo con inmensa alegr ía
el prometedor incremento en Chile de las vocaciones sacer­
dotales: anuncio de una nu eva primavera en vuestras Igle­
sias.

Obviamente el problema va más allá del simple au­
mento numérico de los candidat os; comprende también su
sólida fo rmación y ulterio r seguimiento durante sus act ivi­
dades sacerdotales. Es preciso aclarar que ésta no es tarea
individual y aislada de cada uno de vosotros, pues las voca­
ciones se forman al servi cio de la Iglesia. Por ello t endréis
pre sente el contexto nacional, las ex igencias del presente y
las del futuro, y actuar en todo de co mún acuerdo con los
demás prelados, especialmente con los de la p ropia provin­
cia ecles iástica. Prestaréis ta mbién la de bida atención a los
documentos difundidos por la Sagrada Congreg ación para
la Educación Cat ólica referente a la formación de los asp i­
rante al sacerdoci o: en ellos encontraréis directrices segu­
ras .

La adecuada formación de los sem inaristas

El sacerdote es, adem ás el po ntífice " t omado de entre
los hombres, en favor de los hombres e instituído para las
cosas que miran a Dios para ofrecer ofrendas y sacrificios
por los pecados, para que pueda compadecerse de los igno­
rantes y extraviados, por cuanto él está también rodeado
de flaqueza, y a causa de ella debe por sí mismo ofrecer
sacrificios por los pecados, igual que por el pueblo" (Heb
5, 1-3).

Po r ello el sacerdote es el hombre de oración, el litur-
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go que conduce a la comunidad a rendir a Dios el culto de
toda la Iglesia, culto digno, universal, de incomparable be­
lleza. Los seminaristas deben ser formados teórica y prác­
ticamente para que se asegure en el futuro la genuina reno­
vación litúrgica, en la cual se expresa una de las más insis­
tentes recomendaciones del Concilio y de la Santa Sede.

Es necesario, sobre todo, que ya desde el seminario
los futuros sacerdotes vayan siendo formados de manera
que tengan una conciencia tan clara acerca de su misión
específica, que la tentación de la eficacia no los lleve más
tarde a asumir métodos reñidos con el Evangelio, funda­
dos en principios puramente humanos y orientados a me­
tas meramente temporales.

La unidad eclesial en torno al Sucesor de Pedro

Está claro que la formación del sacerdote se funda en
una sólida eclesiología, partiendo de la persona de Cristo,
tal como es presentada en el Evangelio, excluyendo sus
inconsistentes relecturas. Lo he dicho en Puebla, y
por su importancia deseo reiterarlo a vosotros: Nuestro
deber es proclamar la liberación en el sentido integral y

profundo, como la anunció Jesucristo, la liberación de
todo lo que oprime al hombre, pero sobre todo del pe­
cado: "Si la Iglesia se hace presente en la defensa o en la
promoción de la dignidad del hombre, lo hace en la línea
de su misión, que aun siendo de carácter religioso y no so­
cial o político, no puede menos de considerar al hombre
en la integridad de su ser" (Discurso inaugural, IIJ, 2).

Muchos esfuerzos valiosos realizados en los semina­
rios se pierden a veces por un descuido posterior. Seguid,
pues, de cerca a vuestros sacerdotes con solicitud y con­
fianza, con amor de padres para que, a la medida que
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se van integrando al apostolado, puedan ser vuestros va- .

liosos y fieles colaboradores.

Este amplio campo que os he recordado, más aún,
toda la acción pastoral encuentra en vosotros, como lo
enseña el Vaticano I1, el principio y fundamento visi­
ble de la unidad de la Iglesia particular (cf Lumen gen­

tium,23).

La unidad de vuestras Iglesias se construye en tomo
a cada uno de vosotros y en tomo a todos vosotros, en
comunión con el Sucesor de Pedro, en respuesta a la ex­
hortación y la plegaria de Cristo (cf Jn 17,22), siguiendo
la línea luminosamente trazada por el Concilio Vaticano

II (ib).

La pacificación de los esp iritus

Os aliento, pues, de la manera más encarecida a fin
de que esta visita ad Limina constituya un renovado com­
promiso a continuar vuestra tarea evangelizadora en plena
convergencia no sólo de intentos, sino también de méto­
dos y de acción.

La unidad en la Iglesia no nace de formas externas,
sino de una fuerza interior que arraiga en la verdad y en
el bien. No se obtiene sin una lucha interior, no se consi­
gue sin negación de sí mismo, no se alcanza si no es cues­
tionándose diariamente y aprendiendo a aceptar a los
demás. "Veritatem autem facientes in charitate crescite in
Ea qua est caput Christus" (Ef 4,15): Cristo ha de ser el
inspirador y el centro de la unidad, así como, para lograr­
la, nos da la gracia a fin de realizarla en la plena medi­
da que El desea.
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Esa unidad eclesial, fruto del encuentro en Cristo,
será a la vez la gran fuerza que os anime y sostenga en la
generosa entrega a la obra de pacificación de los espíritus,
por encima de cualquier límite o barrera. A este propó­
sito quiero manifestaros mi complacencia por el decidido
apoyo que habéis prestado a la causa de la paz entre vues­
tro país y Argentina, causa a la que yo he dedicado y de­
dico particular solicitud, como bien sabéis. Continuad con
el ejemplo, la palabra y la oración, trabajando en esa her­
mosa tarea de fraternidad entre hombres y pueblos que
se reconocen como hijos del mismo Padre .

A María, · Madre de la Iglesia, encomendamos la
unidad de los Pastores y de lo s fieles: a Ella, Madre y Reina
de Chile.

El Señor os guiará y sostendrá en vuestra misión.
Yo , en su nombre, con especial afecto y como signo de
comunión, os bendigo: a vosotros, Obispos y Pastores del
Señ or, a vuestros sacerdotes, diá conos, religiosos y reli ­
giosas , a vuestros seminaristas y ministros, y a todos vues­
tros fieles: ¡por todos rezo, por todos vivo!

* * *

20/X/79

O.R. 28/X/79 pags, 2 y 15

Visita "ad Limina Apostolorum" de los Obispos del Perú

ANUNCIAR EL MENSAJE DE SALVACION y LLEVAR

A TODOS LOS FIELES A LA MADUREZ DE LA VIDA

DE CRISTO
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Discurso de Juan Pablo II

Señor Cardenal,

amadísimos hermanos en el Episcopado:

Con verdadero afecto fraterno os recibo en este en­
cuent ro colectivo, Pastores del Pueblo de Dios en Perú,
después de haber entretenido con cada uno de vosotros,
durante los días pasados, acerca de la situación en cada
una de vuestras respectivas circunscripciones eclesiásticas.

Pastores del Pueblo de Dios

1. A través de las relaciones que habéis presentado, y
no obstante las diversas peculiaridades ' concretas

que en ellas se descubren, he podido comprobar que la
Iglesia en vuestro país ha cumplido y cumple fielmente
su misión de anunciar el mensaje de salvación y hacer na­
cer una comunidad de vid a nueva en Cristo.

Soy bien consciente de que ese anuncio del Evangelio
no se realiza sin un esfuerzo considerable, debido a las no
fáciles circunstancias ambientales en las que ha de desarro­
llarse. Por ello quiero manifestaros desde ahora, a vosotros,
a vuestros sacerdotes, religiosos, religiosas y agentes todos
de la pastoral, mi cordial aprecio y agradecimiento en nom­
bre de Cristo, porque a pesar de las dificultades que fre­
cuentemente entraña esa labor, dáis testimonio de una
abnegada entrega a la Iglesia Por ello quiero deciros con
San Pedro: "Que la gracia y la paz os sean multiplicadas"
(1 Pe 1,2).

Esa evangelización del Pueblo de Dios en la que es­
t áis empeñados, es el gran cometido que se ofrece a vues-
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tro celo de Pastores de la Iglesia. Dedicáis vuestros desve­
los a una porción eclesial que recibió hace siglos el primer
anuncio de la fe, gracias a un laudable esfuerzo misionero .
Aquella siembra ha ido echando raíces y produciendo
frutos preciosos, que han dejado huellas en la cultura, la
historia, la vida toda de vuestro pueblo .

Sin embargo, vuestra solicitud pastoral os indica que
hay que continuar en esa misión; que hay que extender­
la y robustecerla, para que la fe profundice siempre más
en vuestros fieles y, elevándolos por encima de cuanto es
imperfecto, los lleve a la madurez de la vida en Cristo .

Tarea larga, que reclama buena planificación y ejecu­
ción perseverante, en la que hay que emplear todas las
fuerzas eclesiales, las ya disponibles y las que un amor ili­
mitado a las almas logre suscitar. Sólo con esa evangeliza­
ción en profundidad se lograrán las metas que deseáis para
la renovación y vitalidad verdaderas de vuestras Iglesias .

Maestros de la verdad

2. En la comunidad de los creyentes, a vosotros está
confiad a la guía de los fieles . Por ello , permitidme

qu e como consigna de esta visita " ad Limina" os insista en
la necesidad de ser " Maestro s de la Verdad". De la verdad
sobre Cristo, Hijo de Dios y Redentor del género humano;
sobre la Iglesia y su verdadera misión en el mundo; sobre el
hombre, su dignidad, sus exigencias terrenas y a la vez tras­
cendentes, como expuse en el discurso pronunciado ante
la Conferencia General del Episcopado Latinoamericano,
celebrada en Puebla. Sé que tenéis co ncien cia de este de­
ber, en arm on ía con la misión evangelizadora de la Igle­
sia y con los interrogantes qu e plantea nuestra época. Os
aliento, pues, a proseguir en ese camino para qu e vuestros
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sacerdotes y fieles recorran con alegría senderos seguros
y bien definidos.

Como parte de vuest ra mis ión de maestros, prest ad
ta mbién atención a la conveniente difusión del pensa­
mient o social de la Iglesia , para qu e en la sociedad se
aprenda a respetar esas indeclinables exigencias de justicia
y equidad que tutelan a las personas, ante t odo a las más
necesitadas, en las diversas esferas de su existen cia .

Sacerdotes para hacer presente a Jesús en la comunidad

3. Pensando en la necesidad urgente que tienen vues-
tras diócesis, y en la penuria de sacerdotes que las

aqueja, os doy co mo encargo prioritario que trabajéis con
todas las fuerzas en favor de las vocaciones al sacerdocio
y a la vida religiosa. Se trata de un punto esencial para la
comunidad cristiana. Es preciosa la ayuda que prestan en la
pastoral los diáconos, religiosos no sacerdotes, religiosas,
catequistas y otros fieles conscientes de su responsabilidad
en la misión evangelizadora de la Iglesia, una ayuda que
hay que apreciar en todo su valor y promover como un
auténtico bien eclesial. Sin embargo, no podemos olvidar
que Cristo se hace presente en cada comunidad sobre todo
a través del sacerdote.

En vuestro esfuerzo por lograr verdaderos y suficien­
tes ministros de Cristo, preferentemente nacidos en vuestro
ambiente patrio, procurad que el sacerdote tenga clara con­
ciencia de su identidad propia, viva intensamente la dimen­
sión vertical de su existencia, sea el guía y educador en la
fe, el padre de todos, en especial de los pobres, el valero­
so servidor de la causa del Evangelio, el autént ico Pastor
interesado en llevar a todos a Cristo, en liberar radicalmen­
te al hombre an te todo de lo que le separa de Dios.
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Viviendo vosot ro s muy cercanos a vuestros sacerdotes
y condividiendo , con sincera amistad, sus alegrías y dificul­
tades, ayudadles a permanecer en alegre comunión con su
obispo y a evitar peligros e ideologías que pueden insinuar­
se en el ambiente, y que no están en consonancia con su
misión y con las directrices del Magisterio.

4. Como Pastores de vuestros fieles, dedicad igualmente
especial cuidado a la pastoral familiar. La familia,

"Iglesia doméstica", sea objeto de vuestro particular inte­
rés en la tarea pastoral.

La familia, centro de interés pastoral

Contra los ataques externos a los que se los somete
hoy, proponed y defended los valores genuinos de la fami­
lia y del matrimonio cristiano. Sólo manteniendo firmes
esos valores, espirituales y humanos, la familia se conso­
lida como célula social importantísima y, a la vez, como
" primer ambiente evangelizador".

Vosotros que vivís en cont acto con la situación fami ­
liar de vuestros respectivos amb ien tes , sabéis bien las nece­
sidades que ti en en y las asechanzas qu e amenazan a tan­
t os hogares co ncretos. No os desenten dáis nunca de su
suerte e infundid en vuest ros sacerdotes y agentes evan­
gelizadores una gran estima por ese sector del ap ostolado,
qu e tantos frutos ob t iene y con el que tant o bien puede
prodigarse.

La juventud, esperanza de América Latina

5. Otro tema de vivo interés y de gran importancia para
la Iglesia es el de la juventud.

/
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En el mundo latinoamericano prevalece el eleme nt o
joven. La juventud , en consecuencia, debe ocupar en vue s­
tra pastoral un puesto primordial. La Iglesia , t odos los que
en ella se sienten res ponsables, no pueden dejar que la
juventud se aleje de Cristo; es necesario estar co n los jóve­
nes, darles ideales alt os y nobles, manifestarles qu e Cristo
tie ne mucho qu e decirles. Jesús de Nazaret inte resa al
hombre y al joven de ho y, cuando lo sabemos presentar
debidament e.

De entre las múltiples in iciativas qu e en ese campo
os sugerirá vuestro celo de Pastores, quiero llam ar vues t ra
atención sobre la importancia de la educación reli giosa en
la escuela. Ciertamente hay también otros ambientes en
los que se puede atender a esa obligación, pero no
po demos desaprovechar las oportunidades que se nos
brindan y que corresponden además a los deseos expresos
de t antos padres de familia. Sería lamentable que por in­
consist entes motivos se descuidara ese sector de la pastoral.

y ser ía aún más lamentable, si con excusas de aposto­
lado que se creen más rentables, se abandonaran las posibi­
lidades de educar personas co mpletas, jóvenes integrales,
que nos ofrecen las instituciones educativas de la Iglesia.
Cierto que ellas deberán ser reform adas - cuando sea ne­
cesario- para que respondan a finalidades evangélicas y de
apertura a todos, pero no dejemos fácilmente instrumentos
que tantos bienes, humanos, sociales y cristianos han pro­
ducido, cuando los sabemos emplear adecuadamente. Es
un importante servicio que podemos prestar a la sociedad y
a la Iglesia actual.

6. Queridos hermanos: Me quedaría mucho más tiempo
con vosotros, prolongando estos momentos de gozo

y comunión. Esta visita " ad Limina Apostolorum" es una
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muestra de vuestra cordi al cercanía al Sucesor de Pedro .
Que este encuentro confirme y co nso lide a la vez vuestra
unión mutu a como obispos y guías de la Iglesia en Perú,
Con ello toda vuestra actuación ganará en intensidad y efi­
caci a, lo cu al red undará en bien de vuestras comunidades
eclesiales.

En ellas hemos pensado también en estos días y por
ellas hemos orado para que crezca en el conocimiento y en
la fidelidad a Cristo . Para todos y cada uno de sus miem­
bros, en especial para los sacerdotes, religiosos, diáconos y
religiosas -a quienes acompaño con la plegaria en su difí­
cil y meritoria labor-:-, para los seminaristas y seglares
comprometidos en el apostolado, os dejo mi afectuoso
recuerdo, mi aliento, m i bendición.

* * *

28/X/79

O.R. 4/X/79 pags. 2 y 16

Visit a "ad Limina Apostolorum " de un grupo de Obispos de Ar­

gent ina

ORIENTACIONES PARA UNA PASTORAL ORGANICA

DE LA FAMILIA

Discurso de Juan Pablo II

Recuerdo del Cardenal Caggiano

Queridos hermanos en el Episcopado:

1. Doy gracias al Señor que me concede este deseado
encuentro con vosotros,obispos de la Iglesia en Ar-
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gentina . Es un encuentro cuy o gozo se ve ensombrecido
por el reciente fallecimien to del cardenal Antonio Caggia­
no, que durante su larga vida ha dejado tan tos ejemplos
de virtud y obras tan fecundas

Culmina hoy vuestra visita ad Limina, que viene a ser
a la vez como un complemento a la que realizaron los otros
prelados argentinos que os han precedido.

He podido así encontrarme personalmente con cada
uno de vosotros y , a través de vosotros, con vuestros cola­
boradores: sacerdotes, religiosos, religosas y laicos de cada
una de las d iócesis de un país geográficamente lejano, pero
muy cercano a mi corazón de Pastor de la Iglesia universal.

Deseo desde ahora expresaros rm gratitud y ap rec io
por vuestro em peño apostólico, y q uiero de ciros cuánto
me com place el espíritu cristiano que se re fleja en las co­
mumdades eclesiales confiadas a vuestra responsabilidad.

Acción de conjunto hacia metas de alcance nacional

2 Sigo con especial mter és la laudable solicitu d con la
que habéis ido poniendo en pie una pastoral orgámca

de la familia, Y m ito con esperanza el pleno desarrollo del
"Programa de acción pastoral MatrimoniO y Familia", que
vuestIa Conferencia Episcopal -como acaba de record ar el
Señor Arzobispo de Corrient.es- ha puesto en march a con
carácter prion tario, desde hace algunos años pera todas las
Iglesias particulares de Argentina

Me complace que, e n vistas de este objetivo , hay áis
podido llegar a una pastoral de conjunto, capaz de unir y
valonzar las fuerzas .apost ólicas, a to dos los niveles, ha­
ciéndolas co nfluir armónicamente hacia metas de alean-
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ce nacional. Así se contribuye eficazmente a ese feliz re­
su ltado qu e sólo la convergencia de propósitos, de acción
y de métodos puede proporcionar en una obra tan t rascen­
dental como es la de formar y dirigir las familias en todo el
ámbito de una vida verdaderamente cristiana.

3. Es también para mí motivo de alegría vuestra decisión
de presentar a la Santísima Virgen María el fruto de

vuestros trabajos en el Congreso Mariano Nacional, que ce­
lebraréis en Mendoza el año próximo. Estoy seguro de que
será un fruto muy agradable al Señor, porque madurará ba­
jo la asistencia de la Madre , cuya devoción os esforzáis por
fomentar en vuestras comunidades eclesiales y en las fam i­
lias, como una garantía para el éxito de vuestros intentos.

El Congreso Mariano de Mendoza

Os aliento a proseguir en el camino iniciado, con la
mayor amplitud y profundidad po sibles, ya que sus efectos
ben éficos se harán sentir tanto en la Iglesia como en la so­
ciedad civil.

De esta manera iréis cammando por las sendas mar­
cadas por el Concilio Vaticano II, que en sus do cumentos
ha insistido en la importancia del matrimo nio y de la fa­
milia (cf Lumengentium , l1, 41; Gaud ium et Spes, 47,52;
A postolicam actuositatem, 11; Gravissimum education is
momen tum , 3... ). Es asimismo un tema al que yo me he re­
ferido en tantas ocasiones, en este primer año de pontifi­
cado.

La Doctrina de la Iglesia acerca del matrimonio y de la fa­
milia

4. Hablando a Obispos latinoamericanos, no quiero de-
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jar de indicar que en el discurso inaugural de la Con-
-.ferencia de Puebla señalé el tema de la familia como una

delas tareas prioritarias a atender (IV, a). A ello dediqué,
igualmente , mi homilía en el Seminario Palafoxiano. En­
comiendo a vuestra reflexión cuanto allí dije .

Es un preciso deber de los Pastores enseñar y de­
fender la doctrina de la Iglesia acerca del matrimonio y
de la institución familiar, para salvaguardar sus elementos
constitutivos, sus exigencias y valores perennes.

Gracias a Dios, en vuestro pueblo se conserva muy
arraigado el sentido de familia; pero no podemos desco­
nocer que las tendencias permisivas de la sociedad moderna
tienen un creciente impacto en ese vital sector, que la Igle­
sia debe tutelar con todas sus energías.

El matrimonio, sobre el que se basa la familia, es una
comunidad de vida y de amor, instituída por el Creador pa­
ra la continuación del género humano, y que tiene un
destino no sólo terreno, sino también eterno (cf Gaudium
et Spes, 48). Esforzaos, por ello, en defender su unidad e
indisolubilidad, aplicando a la vida familiar el pensamiento
central de la Conferencia de Puebla: Comunión y partici­
pación.

Comunión, es decir, disposición interna de com­
prensión y amor de los padres entre sí y de éstos para con
sus hijos. Participación, o sea, mutuo respeto y donación,
tanto en los momentos felices como en los de prueba.

Dentro de esta unidad, vivificada por el amor, resplan­
dece el matrimonio como fuente de la vida humana, de
acu erdo con las leyes establecidas por el mismo Dios. Esto
nos indica la necesidad de insistir en el sentido cristiano de
la paternidad responsable, en la línea de la Encíclica Hu-
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manae vitae de Pablo VI. No vaciléis tampoco en procla­
mar un derecho fundamental del ser humano: el de nacer
(cf Discurso inaugural de Puebla, Ill, 5) .

Una adecuada pastoral familiar habrá de tener muy
en cue nta la triple fun ción que ha de configurar a las fami­
lias latinoamericanas como "educadoras en la fe, fo rma­
doras de personas, promotoras de desarrollo" (homilía
en el seminario de Puebla, 2) .

En efecto, el hogar cristiano debe ser la primera
escuela de la fe, donde la gracia bautismal se abre al cono­
cimiento y amor de Dios, de Jesucristo, de la Virgen, y
donde progresivamente se va ahondando en la vivencia de
las verdades cristianas, hechas norma de conducta para
padres e hijos. La catequesis familiar, en todas las edades
y con diversas pedagogías, es importantísima. Ha de hacer­
se operante con la in iciación cristiana desde antes de la pri­
mera comunión y de berá tener un especial desarrollo me­
dian te una recepción conscien te y responsable de los otro s
sacramentos. Así la familia será de veras una Iglesia do més­
tica (cf Lumen gentium, 11; Apostolicam actuositatem,
11).

Como formadora de personas, la familia t iene un
papel singular que le confiere un cierto carácter sagrado ,
con derechos propios fundados en última instanc ia en la
dignidad de la persona humana, y por ello deben ser siem­
pre respetados. Acabo de expresarlo en mi discurso a la
Organización de Estados Americanos: "Cuando hablamos
de derecho a la vida, a la integridad física y moral, al ali­
mento , a la vivienda, a la educ ación , a la salud, al trabajo , a
la responsabilidad compartida en la vid a de la nación , ha­
blamos de la pers ona humana. Es esta persona humana la
que la fe nos hace reconocer como creada a imagen de Dios
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y de stinada a una met a eterna" (L 'Osservatore Romano,
Edición en Lengua Española , 4 de noviembre de 1979, pag o
7) . Una pastoral familiar debe velar, pues, po r la defensa de
estos dere chos. Así se contribuye a la vez a hacer de la fa­
milia un verdadero y eficaz agente de desarro llo.

Po r otra parte, es evid en te que para poder trabajar
con eficac ia en ese campo, es necesario esfo rzarse seria­
mente por eliminar las causas profundas de las qu e brotan
tantos factores desequilibradores de la sociedad y , po r
consiguiente, de la familia . Nadie deja de ver, a este respec­
to, la repercusión enorme, no sólo de orden moral , que
tienen ciertas situaciones de clara injusticia social o que
afectan igualmente al sector de las relaciones laborales.

Las trágicas consecuencias de la violencia

Por ello, como parte de vuestro ministerio, no dejéis
de proponer y difundir una sana doctrina moral pública,
en plena consonancia con la línea marcada por la ense ­
ñanza social de la Iglesia que, si llevada a la práctica con
fidelidad y sin tergiversaciones de ninguna tendencia, hará
que sean realidad fecunda las exigencias de orden humano
y evangélico que ella intenta tutelar.

5. Si con la justa preocupación por la salvaguardia de es-
tas derechos humanos, ponéis bien de relieve los

principios antes enunciados, encontraréis ' en la falta del
respeto debido a esos principios la raíz del desatarse de la
violencia. A fin de contribur, en cuanto está en vuestro
poder, a que se disuelva definitivamente el ciclo funesto
de la violencia, proceded, venerables hermanos, con todo
celo en el cumplimiento de vuestros deberes pastorales,
procurando que la sociedad y la célula primera de esa so­
ciedad, es decir, la familia, se integren en aquella civiliza­
ción del amor, tan deseada por mi predecesor Pablo VI.
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6. Si ante las exigencias de vuestro vasto y no fácil pro-
grama, pudiera parecer inadecuado el número de co­

lab or adores de qu e disponéis -a pesar del reciente aumen­
to de vocaciones- os sirva de alient o esta prometed ora
aserción conciliar: "Las familias qu e están animad as de
un espíritu de fe , de cari dad y de piedad , prest an una
contribución valiosísima para el fomen t o de las vocaciones
a la vida sacerdotal, religi osa y , en gen eral , a las de especial ,
co nsagración" (cf Optatam totius, 2).

Dios ha querido dejamos un modelo muy cercano a
no sotros en la Sagrada Familia de Nazaret . Que Jesús, Ma­
r ía y J osé inspiren, acompañen y alienten vuestra past oral
familiar y la tarea de todos vuestros colaboradores.

7 Antes de concluir este encuentro, quiero aludir a la
gratitud que me habéis expresado por la tarea de me ­

diador que he aceptado, para contribuir a la paz y amistad
entre dos pueblos hermanos: Argentina y Chile . Sabed que
apreci o muy de veras el que est éis facilitando mi trabajo
con vuest ra acción pas toral, la cual, fundada en la oración
y en las enseñanzas de l Evangelio , co ntribuye eficazmente
a cre ar la atmósfera apta para la anhelada soluci ón, en bien
de todos .

La p az y amis tad en tre A rgentina y Chile

Os doy , finalme nte, un particular encargo : que llevéis
a vuestros sacerdotes, d iáconos, religiosos, religiosas, semi­
narist as, agentes de apostolado y a todos vuestros dioce­
sanos el saludo y bend ición del Papa, que en todos piensa y
por todos ora con gran afecto y co n viva esperanza. Con
ellos os bendigo a todos vosotros.

* * *
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Visita "ad Limina Apostolorum" de un grupo de obispos de Co­

lombia

EV ANGELIZACION y CATEQUESIS

Discurso de Juan Pablo II

La Iglesia, sacramento universal de salvación

Venerables hermanos en el Episcopado:

Os recibo con profunda alegría, en este encuentro co­
lectivo, que me hace alargar mi mirada, llena de afecto, a
la querida Iglesia en Colombia que vosotros representáis
aqu í, y que se ha hecho y se hace peregrina espiritual para
ver el Sucesor de Pedro, con vosotros y con los hermanos
obispos que os han precedido.

En estos momentos de comunión, reunidos en el
nombre del Señor, sentimos también la presencia de vues ­
tros sacerdotes, religiosos, religiosas, seminaristas, miem
bros de los Movimientos de apostolado y pueblo fiel todo,
a cuyo servicio abnegado y gozoso nos insta el mandato
de amor del Divino Maestro.

En efecto, el amor al hombre, imagen de Dios , es
concreción de nuestra fe en el Señor, don que nos une en

. la Iglesia, sacramento universal de salvación.

La visión de fe en el servicio del hombre, de todos
los hombres, especialmente de los mas nec esitados, impli­
ca que el ejercicio de la misión absolutamente primordial
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de la evangelización, y en ella de la cate quesis, "no ceda
en nada a cualquier otra preocupación (Catechesi traden ­
dae, 6 ;)}. La evange haaci ón-y la cat equesis, adecuadamente
co nce bidas, constituyen el eje mismo de vuestra solicitud
pastoral. Como oportunamente lo expresa el Documento
de Puebla, "el servicio a los pobres es la medida privilegia­
da, aunque no excluyente , de nuestro seguimien to de Cris­
to . El mejor servicio al hermano es la evangelización, que
lo dispone a realizarse como hijo de Dios, lo libera de las
injusticias y los promueve integralmente" (núm . 11 45).

La fidelidad conyugal y el respeto a la vida naciente

La evangelización tiene un lugar insustituíble en la fa­
mi lia, po r la cual debéis seguir trabaja ndo co n vigor y es­
peranza. En los hogares se descubre el rostro de Dios en la
oración , se aquilatan los valores del verdadero humanismo
y crece la Iglesia. En los umbrales de este añ o observé:
" Los problemas humanos más profundos están relaciona­
dos con la familia. La Iglesia quiere recordar que a la fami­
lia van unidos los valores fundamentales que no se pueden
violar sin daños incalculables de naturaleza moral. .. Es ne­
cesario defender estos valores fundamentales con tenacidad
y firmeza, porque su quebranto lleva consigo daños incal­
culables para la sociedad y .en últ imo término , para el hom­
bre... El primero es el valor de la pe rsona, que se expresa
en la fide lidad mutua absoluta hasta la muerte... La con­
secuencia de esta afirmación del valor de la persona, que se
manifiesta en la recípro ca relación entre los có ny uges,
debe ser también el respeto al valor de la nueva vida, es
decir, al niño, desde el primer moment o de su concepción .
La Iglesia jamás puede dispensar de la ob ligación de salva­
guardar estos dos valores fundamen t ales, unidos con la vo­
cación de la familia" (Homilía en el último día de l año
1978, nú m . 2).
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La pastoral juvenil

Con océis asimismo la esperanza que deposit a la Iglesia
y que t iene el Papa en la juventud. Repetidles a vuest ro s
jóvenes lo que dij e en Irlanda: " Creo en los jóvenes con to­
do mi corazón y con la plen a convicción" . Asegurad po r
todos los med ios la más esmerada catequesis a la niñe z y
a la juventud : una cate quesis in tegral, fiel al conte nido to­
tal del Evangelio , con un lenguaje adaptado, que no des­
virtúe el contenido del Credo, que no turbe los espíritus
y qu e forme cristianos firmes en lo esencial y humilde­
mente felices en su fe . Son éstos algunos de los puntos a
los qu e me referí ampliamente en la reciente exhortación
Apostólica sobre la catequesi s y qu e brindo como criterios
a qu ienes están co mpro metidos en esa nobilísima t area que
la Iglesia les encomienda .

Seguid, pues , animando todos los esfuerzos sanos que
en el campo de la catequesis se realizan. Sabéis bien que,
po r des gracia , no han faltado tampoco " ensayos y publica­
ciones equívocas y perjudiciales para los jóvenes y para la
vida de la Iglesia" (Catechesi tradendae, 49) . Es lamentable
comprobar que se difunden a veces , sustrayéndose a la vi­
gilancia de los Pastores. El Esp íritu nos urge para -que
comunique mos las certezas de nuestra fe. Ojalá que tam-

. bién las editoria les y librerías católicas, fieles a la misión
y a las exigencias que tal denominación comporta, cola­
boren, en la gran medida en la que pueden hacerlo, en esta
importante tarea.

Responsables como sois de las comunidades que el Se­
ñor os co nfía, ayudados por todos vuestros próvidos cola­
boradores, en primer lugar los sacerdotes, llevad la juven­
tud a Cristo , el único capaz de dar plena respuesta a sus
asp iraciones. Que como anotaron los ob ispos en la Il l Con -
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ferencia General del Episcopado Lat inoamericano, " La
pastoral juvenil sea la pastoral de la alegría y de la esperan­
za que transmite el mensaje gozoso de la salvación a un
mundo muchas veces triste, oprimido y de sesperanzad o en
busca de su liberación" (núm. 1205).

La promoción de la justicia social

Sé muy bien que tratáis de ejercer ese ministerio evan­
gelizador en estrecho contacto con vuestros fieles y si­
guiendo de cerca las circunstancias concretas ambien­
t ales en las que se desarrolla su vida como cristianos.
Ello os hac e. testigos de no pocas situaciones penosas, que
derivan de la falta de formación moral y religiosa, de cul­
tura, de trabajo, de lamentables condiciones de injusticia ,
en las que siguen aumentando las distancias entre quienes
t ienen en exceso y quienes carecen de lo esencial.

En vista de ello, no dejéis de hacer todo lo posible en
favor de una formación integral de las personas, prestando
toda la debida atención a la dimensión social que debe
ta mbién tener vuest ro ministe rio . Con esa fin a sensibilidad
qu e distingue hoya tantas personas, sobre todo jóvenes, de
seosas de ver implantado un sistem a de relaciones sociales
mucho más justas.

Desde una gran fid elidad al Evangelio y con una clara
noción de lo que es la misión específica de la Iglesia, ser
- con vuestra enseñanza, con vuestras obras, con el aliento
dado a vuest ro s col aboradores- eficaces promotores de
auténtica just icia en todos los campos, de acuerdo co n las
pautas marcadas por la Iglesia en sus documentos de
doctrina social.

Amados herman os: Confortados con mi palabra y
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aliento , proseguid vuestra misión , y llevad a todos los
miembros de vuestras respectivas Iglesias el afecto y la ben­
dici ón del Papa. Y con ella, el deseo de paz , de alegría y
esperanza en la fid elidad a Crist o, El Salvador.

* * *

30{X/79

O.R. 18/XI/79 pags, 2 y 16

Visita "Ad Limina Apostolorum " de los Obispos de México

COMPROMETERSE CON FUERZA Y CONVICCION

EN LA TAREA EVANGELIZADORA

Discurso de Juan Pablo JI

Comun ión con el Pastor de todas las Iglesias

1. Bien venidos seáis a este encue ntro , con el que culmina
vuest ra visit a a la Sede de los Apóstoles Pedro y Pablo .

En esp íritu de fe, habéis em prendido vuestra peregri­
nación hasta Roma, con el vivo deseo de reforzar vuestra
comunión con el Pastor de toda la Iglesia, y hacerle partí­
cipe de vuestros éxitos, prop ósitos y esperanzas, así como
de las dificultades y obstáculos qu e se interp onen en el
diario camino del servic io apost ólico a vuestras co munida­
des eclesiales .

Gra cias por la especial alegría que me trae vuestra
visita. Sí, porque a través de vuestros ros tros qu e bien
conozco, de las co nfidencias recibidas de vuestros corazo­
nes de Pastores y, . más inmediatamente, a través de las ex-
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pres ivas y sentidas palabras qu e acaba de pronunciar en
nombre de todos el Presidente de vuestra Conferencia
Episcopal, el señor Cardenal Arzob ispo de Guadalajara, se
me hacen presentes, junto a vosotros, las dilatadas mu che­
dumbres de vuest ros fieles - que representan casi la mi­
tad de la Iglesia en vuestro país- y de todo el querido pue­
blo de México , con el que pasé días imborrables en mi
prim er viaje apost ólico y qu e sigue ocupan do en mi recuer­
do y en mi corazón un lugar muy dest acado .

Quisiera qu e la sinton ía de sent im ien tos que se creó en
aq uellas mis jornada s mexicanas y la abundante semilla
evangé lica depositada, tuvieran su mejor fruto y comple­
mento en una creciente profundización de la fe y de la vida
cristi ana en vuestra patria.

2 . Todo ello requiere de vosotros, ayudados por cuantos
colaboran en la misión apostólica, una perseverante y

sistemática obra de evangelización a todos los niveles, para
cada miembro de vuestras comunidades reciba la Buena
Nueva de salvación, desarrolle de modo cada vez más cons­
ciente y personal la fe recibida y llegue a la plenitud de la
vida en Cristo . Tarea larga, urgente, pero nobilísima y
meritoria, en la que me alegra constatar el espíritu de ayu­
da mutua que reina entre vuestras Iglesias particulares,
con adecuados planteamientos pastorales a nivel regional y
con la asistencia recíproca entre diócesis que pueden soco­
rrer a las más necesitadas en medios y sobre todo en agen­
tes cualificados de evangelización.

Vosotros que llegáis de. tierras que han ligado est recha­
mente su nombre con tan valiosos documentos sobre la
evangelización,' no necesitáis que me extienda mu cho en
este punto , en el que os sé comprometidos con todas vues­
tras fuerzas y convicción . Perm itidme , sin em bargo , que
os aliente una vez más en el desempeño de esa grave respon-
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sabilidad eclesial, para que cumpla fielmente su misión la ­
Iglesia, que desea siempre ser "una buena madre, cuidar a
las almas en todas sus necesidades, anunciando el Evange­
lio , administrando los sacramentos, salvaguardando la vida
de las familias mediante el sacramento del matrimonio,
reuniendo a todos en la comunidad eucarística por medio
del Santo Sacramento del altar, acompañándolos amorosa­
mente desde la cuna hasta la entrada en la eternidad" (Ho­
milía en la basílica de Guadalupe, 27 de enero de 1979).

La Plenitud de la vida en Cristo y la religiosidad popular

3. Como punto de partida qu e os facilitará mucho vues-
t ra labor, podéis contar con la profunda religiosidad

de vuestro pueblo, que en tantas formas lo evidencia. Ello,
a pesar de las lagunas que presenta, ofrece un campo bien
dispuesto a la recepción del Evangelio que hay que saber
valorar y aprovechar con oportuna disponibilidad.

La devoción a la Virgen María

En aquellos casos en los que la fe cristiana se presenta
mezclada a formas menos perfectas de religiosidad popular,
se impone un prudente criterio pastoral, para no apagar
la fe má s o menos auténtica, sino - par tiendo de ella- puri­
ficarla, robustecerla e integrarla gradualmente en la viven­
cia consciente del misterio integral de Cristo.

4. Un puesto de singular relieve entre vuestros fieles
ocupa la devoción a la Virgen María, que desde Guada­

lupe --verdadero " Santuario del pueblo de México"- y
también desde Zapopán o de tantos otros lugares tan queri­
dos al alma del México mariano , acompaña a sus hijos en
su peregrinar de fe. Vuestra historia os enseña qué papel
tan primordial ha tenido y tien e la figura de María en la
vida cristiana de vuestro pueblo.

Cultivad, por ello, con todo mimo esa faceta religiosa
de vuestros fieles que sienten y viven la devoción a María
Santísima como algo que pertenece a su identidad propia.

63



Sea Ella la que, me diante una perfecta comprensión de
su lugar en la econom ía de la gracia, y siguiendo su ejem­
plo de perfecta cristiana, conduzca a vuestros fieles por el
camino de lo s verdade ros discípulos de Jesús, el Salvador.
y sean sus santu arios , mediante una past oral bien cuidada
y orient ada, " lugares privilegiados para el encuentro de una
fe cada vez más purificada" (Homilía en el Santuario de
Zapopán, 30 de enero de 1979).

A tención pastoral a la juventud

5. Una de las notas más características de vuestro am-
biente eclesial es la juventud de la población , en la qu e

el 60 po r ciento no llega a los 20 años. Ello constituye
para vosotros un verdadero desaf ío que la Iglesia no pued e
perder. Esos jóvenes de hoy , son la Iglesia y la sociedad de
mañana, son su futuro, su esperanza. Hay que saber condu­
cirlos a Cristo, presentándolo a ellos como el únic o ide al
grande qu e puede colmar sus inquietude s, sus deseos de
libertad, de justicia, de autenticidad, de transformación de
lo co razones y, con ello, de una sociedad tantas veces in ­
justa y en ferm a . Sólo así, con ideas nobles en su mente, y
con vivencias generosas en sus corazones, podrán sup erar
vacíos existenciales que están a la ra íz de tristes fenóme­
no s de violencia, de droga y sexo, o de desviaciones a ideo­
logías que finalmente son contradictorias con los ideales
dignos po r los que se creía luchar.

6. La causa de una pro funda educación moral de las con-
ciencias, sobre todo en los ámbitos de la parroquia, de

la familia, de los centros de formación, no puede diso­
ciarse de esa oportuna orientación mo ral social, en la que
la Iglesia ha insistido co n t an ta frecuencia en los documen­
tos dedicados a ese tema , y que fo rman una parte im por­
tante de su enseñanza .
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La orientación moral social del pueblo y la p reocupación
por las comunidades de los indios

A lo largo de la historia de vuestra comunidad eclesial
no han faltado ejemplos y figuras que, arrancando de las
indicaciones ' de la doctrina social de los Papas, especial­
mente desde León XIII, han dado prueba -aún en medio
de difíciles circunstancias extemas- de una fecunda inser­
ción en el campo social y asociativo, sosteniendo las jus­
tas reivindicaciones de los sectores necesitados, obreros y
campesinos, en una línea de verdadero humanismo y de
inspiración en los principios cristianos. Obra que continúa
que debe proseguir con fuerza y empeño renovados, bajo
el impulso del Episcopado. Ojalá que cuantos trabajan en
dicho cam po, sacerdotes, religiosos, laicos católicos, se
atengan a est os criterios, para que su esfuerzo sea fecundo
y eclesial, sin crear estridencias, te nsiones o ru pturas daño­
sas.

Unidad de acción en orden a la edificación de la fe

En este terreno no quiero dejar de recomendaros un
especial cuidado de un sector particular de vuestra grey:
las comunidade s de indios. Recuerdo con afecto mi
encuentro de Cuíl apan con algunos gru pos aborígenes y
os remito a cuanto allí dije .

7. Querid os hermanos: Otros puntos merecerían nues­
tra atención, pe ro no puedo alargar más este encuen­

tro . A ellos me referiré al recibir a los otros mie mbros del
Episcopado mexicano.

Continuad con renovado br ío y entusiasmo vuestra mi­
sión de maestros, pastores y padres. Mantened entre voso­
t ros, y t ambién como Conferencia Episcopal, una estrecha
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umon en el desarrollo de vuestras respnsabilidades per­
sonales y colectivas, para la edificación en la fe de vuestras
Iglesias .

A todos y cada uno de los miembros de las mismas, de
los grupos que encontré en los diversos momentos de mi
peregrinación a México , a cuantos no pudieron verme por
enfermedad o por otro s mo tivos, alargo mi pensamiento
lleno de afecto y mis brazos para bendecirles.

Concluyo con un ent rañable deseo que se hace plega­
ria : Sea la dulce Señora de Tepeyac, la Madre de Guadalu­
pe , a cuyo santuario sigue el Papa peregrinando espiritual­
mente y cuya imagen conserva muy cerca, la que indique
a todos: " Id a Jesús", camino, verdad, vida . Así sea.

* * *

15XXI/79

O.R. 25/XI/79 pgs 2 y 8

Visita "00 Limina Apostolorum " de los Obispos de Venezu ela

CONCIENCIA COLEGIAL EN LOS AFANES

PASTORALES

Alocución de Juan Pablo lI, 15 de nov iembre

Comunión Apostólica

Amad ísimos hermanos en el episcopado :

Es para mí un placer recibiros hoy en esta audiencia
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que viene a ser como el punto culminante de la visita "ad
Limina" de todos los obispos venezolanos. En este momen­
to os qui ero reiterar mi afecto fraterno de comunión apos-

tólica.

A lo largo de las audiencias particulares tenidas hasta
ahora, he podido comprobar por parte vuestra una idén­
tica correspondencia en esa misma comunión de gracia
y de misión, en Cristo, que ha de animar nuestro servicio
pastoral. Hago pues mías vuestras inquietudes; comparto
también vuestras aflicciones y sacrificios por amor a la
Iglesia ; me asocio igualmente a vuestras alegrías y esperan­
zas en la difusión del Evangelio. Por todo ello doy gracias
al Señor y celebro con gozo que El, "por la confianza que
tuvo con vosotros, os haya designado para su servicio"
(Cf 1 Tim 1,12).

El amor mutuo es lo que da credib ilidad a la tarea evan­
gelizado ra

1. No vay a describir ahora, por ser cosa que todos sa-
bem os, cuál es la función eclesial del obispo en medio

de la co munidad crist iana. Sí quisiera en cambio, por con­
siderar que se trata de un aspecto primo rdi al de toda vi­
sit a "ad Limina", invit aros a un a reflexión conjunta, a in­
tensificar nuestra conciencia colegial, con el fin de que
nuest ra actitud pastoral se vea corroborada más y mas en
el ejercicio de la auténtica misión , que "tiene por objeto
el amor mu tuo que brota del corazón limpio de la con­
ciencia honrada y de la fe sentida" (1 Tiro 1 ,5).

Sí, amad ísimos hermanos: la realiz ación del amor mu­
tuo, expresión inequívoca de una vida injert ada en Cristo
Salvador, es lo que da credibil idad a nuestra inelud ible t a­
rea evangelizadora. Ambos, amor y evangelización, tie-
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nen como parámetro al hombre interior , es decir, a la
persona humana qu e ha de ser "formadora como Dio s
quiere " (1 Tim 1,4), mediante la purificación de los co­
razones, la rectitud mo ral de las conciencias y la orien ­
tación a Dios por la fe viva, traducida en obras.

Atención pastoral a la familia

2 . Sin perder de vista esta urgencia de credibilidad en
la misión eclesial, me siento en el deber de propo­

ner a vuest ra reflexión un campo, en el que hoy más
que nunca se advierte en vuestro país la necesidad de
un cuidadoso servicio por parte de quienes son maestros
y guías del Pueblo de Dios.

Me refiero a la institución familiar. Sé muy bien que
const ituye también para vosotros una gran preocupación
particular, porque sois conscientes del don inapreciable y
propio del sacramento del matrimonio para los cónyuges
cristianos: "Significar y participar en el misterio de unidad
y amor fecundo entre Cristo y la Iglesia, ayudarse mutua­
mente a santificarse en la vida conyugal y en la procrea­
ción y educación de la prole" (Cf.Lumen gentium, 11). El
sacramento del matrimonio y su perpetuación histórica en
la familia entroncan por tanto con la alianza de amor de
Dios con el hombre, en la creación y en la redención; una
alianza que se perpetúe en la Iglesia, familia del Pueblo de
Dios.

En nuestras conside raciones pastorales acerca de la vida
matrimonial y familiar he mo s de superar, pues, perspec­
tivas est rictamente ex te rnas, que a veces ignoran u ob scu­
recen en parte su sent ido más profundo y genuin o: la iden­
tidad propia del amor santificad o por el -sacramento ,
Quizá un po co superficialmente nos contentamos a veces
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con consultar en cuestas o est adíst icas -efectuad as acaso a
base de ideologías predeterminadas- que recogen aspectos
mudables y también manipulables, reflejo a su vez de situa­
ciones cam biant es de índole cultural, soci ológica, po lí tica
eco nómica ...

No olvidemos que, detrás de tantos análisis y estad íst i­
cas, queda latente un gran hueco que envuelve a personas
que confiesan en realidad la propia soledad, el propio vacío
moral y esp iritual, porque no han sido educados aún sufi­
cientemente en el sentido auténtico de la unión matrimo­
nial y de la vida familiar como vocación a una experien cia
fecunda, única e irrepetible , de comunicación, en conso­
nancia con el proyecto inicial y permanente de Dios.

Una vocación de la que brotan,"evidentemente , deberes
y responsabilidades graves a los que hay que ser fieles, por
amor a la propia prole y en obediencia a las prescripciones
divinas

Ante esta evide ncia, no podemos menos de intensificar
nuestra labor po r todos los medios a nuestro alcance. Si
est amos convencido s de veras "del poder salvador de la
Iglesia , de qu e es la persona humana la que hay que salvar
y la sociedad humana la que hay que renovar " (Lumen
gentium, 3), hemos de ofrecer y cu ltivar esa fuerza y esa
verdad en la familia, dentro de la cual la person a nace y
se regenera por obra d e la gracia. Donde hay vida, y ést a
se aprecia y se res peta como don .de Dios , la familia y la
comunidad no languidecen , ni la co nciencia moral se rela­
ja, ni la exi stencia cotidiana se deja dominar po r el t edio ;
al contrario, " formada como Dios quiere", sentirá la ple­
nitud de sentido en su conexión con la Patern idad divina.
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El hogar crist iano, escue la de formación y fuen te de vo­
caciones

3. Asimismo cabe destacar , por su importan cia en la labor
de evangel ización , el cometido del hogar como escuela

de formación. La familia cristiana, "Iglesia doméstica" en
frase de mi venerado pred ecesor Pablo VI «(Evangelii nlLn­
tiandi, 71), es el primer ambiente apto para sembrar la
sem illa del Evangelio y donde padres e hijos, cual células
vivas, van asimilando el ideal crist iano de l servici o a Dios y
a los hermanos.

De este dinamismo educativo surgirán sin duda algunas
vocaciones al sacerdocio y a la vida rel igiosa , t an necesarias
para continuar el servicio a los hombres, sobre t odo en fa­
vor de los más pobres, de los que sufren en la carne y en el
esp íritu . Educad , pues, a los pad res en la idea de que el se­
guimiento de Crist o es una razón que da pleno sentido a
una vida, porque es la respuesta generosa a la llamada divi­
na .

4. Otro tema sobre el que quiero llamar vuestra atención
de Pastores es el de la catequesis. Sé que estáis empe­

ñado s en llevar a vuestros fieles hacia una evan gelización
pro gresiva qu e configure toda su vida cristiana. Os alie nt o
a continuar y redoblar vuestros esfuerzos en un campo tan
vital para la Iglesia, ya que solamente con una labor cate­
quística sistemática y en profundidad vuestras comunida­
des cristianas podrán llegar a una vivencia integral del men­
saje de salvación y dar testimonio personal y colectivo de
las razones profundas de su esperanza en Cristo.

Esta tarea deberá desarrollarse poniendo como centro
el misterio de Jesús, Hijo de Dios y Red entor del hombre,
que en la Palabra revelada sigue transmit iendo su enseñan-
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za salvadora para el ser humano en cada momento de la
historia, y que en los sacramentos continúa desplegando
hoy la efic acia de su fuerza divina, transformadora para
quien a El se acerca.

Una catequesis cen trada en Cristo, Redentor del hombre

Esa es la meta final de toda catequesis : el encuentro vi­
ta l, consciente, personal con el Cristo de la fe, el Cristo
de la hist oria , el ún ico Redentor y esperanza del hom bre.
Pero un a catequesi s bien programada y que parte de la
verdadera realidad ambien tal , no desdeñará todas las ayu­
das y at isbos de auténtica espiritualidad que se dan en tan­
tas formas de religiosidad popular. Bien orientadas y he­
chas objeto de apropiada catequesis, podrán ser válidos
camin os hacia la de seada profundidad de una vida plena
en Cristo .

En esta tarea y para darle la amplitud que de otra for­
ma no os permitiría la escasez de agentes de pastoral califi­
cados, servíos en todo lo posible de los medios de comu­
nicación social, que pueden multiplicar vuestra voz evan­
gelizadora. Buscad también, en éste como en otros cam pos,
la ayuda de los laicos y de todas las personas bien fo rmadas
que os pueden prestar un a colaboración preciosa. ¡Qué
amplías perspectivas podrían abrirse en ese cometido para
no poco s de vue st ro s mejores ' universitarios, para esos que
son conscientes de su vocación cristiana y de su noble mi­
sión en la Iglesia y en el mundo actual!

Preocupación por las situaciones sociales

5. Hay otro tema qu e está muy presente en vuestros áni­
mos y que recurre con frecuencia en vuestras relaciones

quinquenales: la preocu pación po r las situaciones sociales
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que enfrentáis en el ministerio de vuestras Iglesias.

Sabéis muy bien que la misión prioritaria y propia de
la Iglesia es la evangelización. Sin embargo, no podemos ce­
rrar los ojos a la repercusión que también en el orden social
tiene el mensaje del Evangelio . La Iglesia ha demostrado,
a lo largo de los tiempos, una honda sensibilidad hacia el
ser humano, víctima de injusticias, de opresiones y de vio­
laciones a su dignidad de hombre y de hijo de Dios. La vi­
sión del trabajador no debidamente respetado y retribuído,
del campesino sin posibilidad de conveniente acceso a una
propiedad en la que pueda realizarse con dignidad, del ha­
bit ante de ciertos barrios sin casa ni medios de cultura o de
trabajo , del hijo de hogares humildes sin oportunidades
de adecuada formación para su vida, del emigrante mal
acogido o maltratado, son realidades -a las que podr íarnos
añadir otras- que reclaman una justa atención por parte de
cu ant os en la Iglesia pueden contribuir en las tareas de una
mayor hum anizació n de las estructuras y ambientes, para
que se acomoden al hombre y a su dignidad.

Es una educación de las mentes y de los corazones las
que se impone, a la luz de lo s grandes principios de la en ­
señanza social y humanitaria de la Iglesia.

6 . Para no alargar más este encuentro, dejo a vuestra con­
sideración y sen sibilidad de Pastores otros capítulos

que hemos tocado en nuestros coloquios de estos días.

Comunión de oraciones y esperanzas

Deseo deciros, finalmente, que el Papa se siente íntima­
mente unido a las aspiraciones y esperanzas de la Iglesia de
Dios en vuestro país. En mis oraciones a Dios Padre y a la
Virgen de Coromoto tengo muy presentes a todos y cada
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uno de los venezolan os , pidiendo al Dios Uno y Trino que
estos votos se conviertan en cristiana realidad.

Con gran afecto doy a vosotros y a los mie m bros de
vuestras Iglesias mi especial bendición .

* * *
20jXlj79

O .R. 2jXII/79 pag o 2

Visita "ad Limina Apo stolorum " de un grupo de Obispos de Co­

lombia

LA DIMENSION MISIONERA DE LA IGLESIA

Discurso de Juan Pablo II

Encuentro colegial

Amadísimos hermanos en el Episcopado:

1. Una vez más siento el gozo de ver junto a mí un nutri­
do grupo de Obispos de Colombia, en esa renovada co ­

munión de sentimientos eclesiales y de afecto mutuo, ob­
.jetivo y fruto de la visita ad Limina.

Vuestra presencia, para m í tan grata, me hace recordar
inst intivamente a los miembros del Episcopado de vuestro
país que os .han precedido. Sient o como que estamos pro­
longando ahora las vivencias y reflexiones que tuve con
ellos y que vienen a recibir un compleme nto con este nues­
tro .encuentro.
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La labor evangelizadora de los religiosos y religiosas en t ie­
rra de m isiones

2. Una nota pe culiar caracteriza nuestra reunión de hoy,
ya que vosotros, queridos hermanos, como prelados de

los diversos vicariat os apostólicos y prefecturas apost ólicas
de Colombia, me traéis la presencia específica de la Iglesia
misionera en vuest ra patria.

Por ello, mi primera palabra quiere ser de estima y
agradecimiento po r el empeño que ponéis en el trabajo de
edificación y consolidación de la Iglesia en cada una de las
porciones ecle siales confi adas a vuestro cuidado y respo n­
sabilid ad pastorales.

En esa tarea, tan vital y meritoria , recib ís una ayuda
preciosa por par te de las Congregaciones e Institutos reli ­
giosos a los que están encomendadas vuestras circunscrip­
cio nes misioneras. Quiero, en consecuencia expresar aquí
mi profundo aprecio y gratitud, al que uno el testimonio
de mi complacencia y alabanza más vivas, a los miembros
de esas ben eméritas familias religiosas, que tan generosas
energías consumen en ese cometido, en medio de tantas
dificultades ambientales y de no pocas privaciones. ¡Que
el Señor les recompense largamente! Son sentimientos que
se extienden a todos los demás que - religiosas sobre
todo- prestan su abnegado servicio en estrecha colabora­
ción con vosotros.

El cultivo de las vocaciones nativas y la ayuda mutua entre
las diversas comunidades eclesiales

3. Sé que est áis empeñados en la labor de un cult ivo
intenso de las vocaciones nativas. Ello me alegra

muy de veras y os aliento a no ah orrar energías en la pro-
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secucion de ese camino , qu e va en la dirección de las ne­
cesidades esenc iales y pri oritarias de la Iglesia.

Sin embargo, mir ando el panoram a global de la Igle­
sia en vuestra nación , podríamos pregunta rn os si otras dió ­
cesis más privilegiadas no estar ían en condic iones de pres­
ta ros un a ayuda válida, poniendo generosamente a vues­
tra disposición los agentes evangelizadores, sobre todo sa­
cerdotes y religiosos, que parecen están en grado de daros.

Esa ayuda fraterna entre las diversas comunidades
eclesiales, además de ser un signo evidente de comunión en
Cristo y de maduración en la vivencia de la fe católica,
además de contribuir a corregir desnive les bastante no ta ­
bles en cuanto a las fuerza s evangelizadoras, favorecer ía
mucho la elevación de vuestras circunscripciones misio­
ne ras a diócesis de derecho común, objetivo al que yo
mismo miro con favor y que an helo vivamente, apenas las
circunstancias lo permitan.

La conciencia activa de la ayuda que una Iglesia
particu lar puede y debe prestar a la otra menos favore­
cida en agentes de pastoral y aún en recursos materiales,
lejos de mermar energías propias, hará revitalizar los me­
canismos de su vigor interno, suscitando nuevas fuerzas
de generosidad y fecundidad eclesiales, que son premio
a la propia apertura en la caridad dinámica del Evangelio
y semilla de seguras bendiciones divinas.

Así , pu es, si la dimensi ón misionera es un a con­
secuenc ia necesaria de la vocación crist iana y si "La Iglesia
entera es misionera y la obra de la evangelización un deber
fundamental del Pueblo de Dios" Ad gentes, 35), cada
comunidad diocesana -con su respectivo Pastor, sacerdo­
tes, religiosos, religiosas, seminaristas y laicos- ha de ha-
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cer realidad esa amplitud de miras eclesiales, que se ex­
t ienden a las otras comunidades hermanas en la fe .

He aquí una hermosa tarea evangelizadora para to­
dos y más específicamente para los Pastores, pues, como
bien recuerda el Concilio Vaticano Il , "suscitando, promo­
viendo y dirigiendo la obra misional en su diócesis, el obis­
po hace presente y como visible el espíritu y el ardor mi­
sionero del Pueblo de Dios, de forma que toda la diócesis
se haga misionera" (Ad gentes, 38).

La predicación perseverante del mensaje salvador de Cris­
to y la promoción humana

4 . Al concluir vuestra visita a la Sede de Pedro, os dis-
ponéis ahora a regresar al seno de vuestras comuni­

dades, para continuar la obra evangelizadora. Esa obra en
la que se armonizan las dos facetas de predicación per­
severante del mensaje salvador de Cristo y de ayuda a los
que viven en estrechez y privación.

Querría que la palabra del Papa llegara, personal y
llena de afecto, a cada miembro eclesial que trabaja con
vosotros en la viña del Señor. Para alentarlo en su bregar
por el reino de Cristo, por la difusión de la fe, por la vi­
vencia de la misma, por la firmeza alegre aguardando el
cumplimiento de nuestra esperanza. Y al mismo tiempo,
para manifestar mi aplauso por la dedicación encomiable
que se presta a los más necesitados, a los más pobres, a
todos aquellos a quienes llega quizá sólo el apoyo y soco­
rro que inspira la caridad hecha en nombre de Cristo . Se­
pan todos los que así hacen realidad la presencia solíci­
ta de la Iglesia, que el Papa los acompaña, los anima,
está cerca de ellos.

76

María, estrella de la evangelización

Termino, amados hermanos, asegurándoos que estas
intenciones las llevaré a la oración, para que la gracia
divina se difunda en abundancia sobre cada miembro de
vuestras Iglesias locales y sobre sus iniciativas.

Sea el Dador de todo bien perfecto el que lleve a
plenitud la obra comenzada. sea la Madre de la Iglesia, la
Estrella de la evangelización, el modelo perfecto de vida
cristiana, la que consuele el animoso caminar, y le haga
ir dejando una estela fecunda de realizaciones evangélicas
y humanas, en una proyección total a Cristo y al herma­
no. Para que así sea, os doy mi bendición, que se alarga
a todos vuestros colaboradores y fieles.

***

1l/XII/79

O.R. 23/XII/79, pags, 10 y 12

Visita "ad Limina Apostolorum" de los Obispos de Ecuador

LOGRAR UNA EVANGELIZACION VERDADERA-

MENTE SOLIDA Y PROFUNDA CENTRADA EN

CRISTO, HIJO DE DIOS, REDENTOR Y

ESPERANZA DEL HOMBRE

Alocución de Juan Pablo II
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Encuentro de comunión y unidad fraterna

Señor cardenal, amadísimos hermanos en el Epis­
copado :

1 . Me es sumamente grato tener con vosotros este
encue nt ro colegial , en el marco de la visita "ad Limina" ,
qu e estáis realizando los obispos del Ecuador. Estos días
de diálogo intenso acerca de vuest ras comunidades han si­
do para mí de gran cosuelo, a medida que se ha ido desve­
lando ante mis ojos el dinamismo real y las actua les pers­
pectivas prometentes de la Iglesia en el Ecu ado r .

Doy po r ello gracias al Señor, " como es ju sto , po rq ue
se acrecienta en gran manera vuestra fe y va en progreso la
caridad ; hasta t al punto que me glor ío de vosotros po r
vuestra constancia y fe en los trabajos que sopo rtáis" por
amo r a la Iglesia (Cf 2 Tes 1 ,3 Y ss).

Vuestra visita es una muestra visible de comunión y
unidad fratern a que, tan deseada por el Divino Maest ro
(Cf Jn 17), se realiza en beneficio constante del ún ico reba­
ño de Cristo, congregad o en torno de sus Pastores .

Esta causa de la ínti ma comunión dent ro de la Iglesia
tutelándola celosame nte y reforzándola co n todos los me­
dio s en cad a momento es una de las finalidades esenci ales
del encuentro con qu ien, como Sucesor de Ped ro y cabeza
del Colegio apostólico , est á colocado por voluntad divina
como centro y garantía de unidad en la fe y en la caridad
eclesiales (Cf Lumen gentium, 23) .

Los evangelizadores

Por ello, a la vez que os expreso mi vivo gozo por la
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unión de mentes y corazones que existe entre vosotros, os
aliento a preservar siempre ese don precioso, de mo do
que en todas vuestras iniciativas y orientaciones como
Pastores se irradie la unión fraternal y, como reflejo de
ello, se corrobore la solidaridad de intentos en las comu­
nidades cristianas a vosotros en comendadas.

2. El primer campo al que esa vivencia unitaria se
traspasará muy benéficamente será al de los sacerdotes y
colaboradores más inmediatos vuestros en el cuidado de
las almas. Se impone ahí una actitud verdaderamente
eclesial y que se hac e tanto más imperiosa cuanto mayo­
res son las ex igencias de suficientes fuerzas evangelizado­
ras . Est as, precisamente por ser hoy insufi cientes, t ienen
creciente necesidad de evitar dispersiones, que pudieran
resultar inútiles y aún estérilizant es.

Sé bien que la preocupación por lograr un número
adecuado de agen te s de pastoral ecuatorianos está viva en
vuestra solicitud y programas de Pastores. En efecto , vues ­
tro sincero reconocimiento por la valiosa ayuda que reci­
bís de otras comunidades hermanas, no cancela en voso­
tros la conciencia del vac ío existente y de la necesidad de
un esfuerzo reforzado por consegui r suficientes vocacio­
nes al sacerdocio y a la vida consagrada.

Aliento y bendigo con todas mis fuerzas esos propó­
sitos vuestros, así como la solicitud encaminada a lograr
una formación idónea para todo el personal apostólico en
los centros que la Iglesia tiene establecidos a diversos ni­
veles . No dejará de dar, y ya los está dando, frutos cons­
picuos de evangelización la en trega cuidadosa de la jerar­
quía a la promoción de esos centros eclesiales, que tanto
pueden cotribuir al bien de vue stras diócesis y de la pas­
toral colectiva.
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La misión esencial de la Iglesia

3. El objetivo que deben proponerse todos los agentes
de apostolado es el de lograr una evangelización verdadera­
mente sólida y profunda, centrada en Cristo, Hijo de Dios,
Redentor y esperanza del hombre.

Sé que estáis estudiando con atención el Documento
de Puebla, al que deseáis dedicar una asamblea nacional,
a fin de aplicar sus directrices a toda la Iglesia en Ecuador.
Es una decisión que merece mi aplauso, ya que son muchas
las iniciativas concretas que ello os ayudará a tomar en el
importante terreno de la evangelización, que constituye la
misión esencial de la Iglesia.

En el ejercicio de esa misión, hay que tener bien pre­
sentes las circunstancias concretas de los fieles. Vuestro
pueblo, en efecto, cuenta con una buena base religiosa,
que ha conservado de modo admirable, a pesar de las di­
fíciles experiencias por las que ha pasado en el curso de
su historia. La religiosidad de ese pueblo, que se profesa
católico en su mayoría, se expresa con frecuencia en for­
mas de piedad popular que se orientan sobre todo hacia
la devoción a la Eucaristía, al Sagrado Corazón, a la San­
tísima Virgen y a los Santos.

Teniendo esto presente, habrá que procurar una evan­
gelización cada vez más profunda, valorizando ese sustrato
religioso, orientando sus manifestaciones, completándolas,
purificándolas en lo que sea necesario.

Así se hará pasar a los fieles hacia una fe adulta, ayu­
dándoles a superar los fenómenos de la secularización en
sus vertientes negativas de ignorancia religiosa, indiferen­
tismo, materialismo práctico o doctrinal. Y así podrán
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también vencer los influjos ajenos que pueden cuestionar
su fidelidad a Cristo y a sus convicciones como católicos;
influjo -como bien sabéis- a veces no velados y contra los
que hay que inmunizar a los fieles, para que sean siempre
conscientes de su fe y mantengan la fidelidad prometida.

La repercusión social del Evangelio

Hablando de esa tarea evangelizadora quiero dejar
una palabra de particular aprecio y aliento para la Iglesia
misionera de vuestro país, que está desplegando una en­
comiable labor. A cuantos a ella se dedican generosamen­
te, aun en medio de las dificultades graves de ambiente, de
penuria de personal y de medios; a todas las familias reli­
giosas que prestan tan valiosas energías a ese esfuerzo mi­
sionero; particularmente a las religiosas que a veces escri­
beJ,1 páginas tan admirables de vida eclesial, vaya el agra­
decimiento más sentido, hecho también oración , del Pa­
pa y de la Iglesia.

4. La labor evangelizadora, que es la función pro­
pia y primaria de la Iglesia, no debe sin embargo, pres­
cindir de lo que es su complemento natural: la preocu­
pación por la repercusión social del Evangelio, que va
dirigido al ser humano, visto según el plan divino. En
efecto, "la gloria de Dios es que el hombre viva" (Cf San
Ireneo, Adv. Haer., IV,20,7 , PG 7, 1037). Y que viva
según las exigencias de su dignidad como ser creado y
como hijo de Dios.

Conozco vuestra sensibilidad de Pastores en ese cam ­
po, atentos como estáis al proceso de transición de una
civilización preferentemente agraria a otra urbana e in­
dustrial, al éxodo de poblaciones campesinas hacia los
grandes centros de desarrollo, sobre Quito y Guayaquil
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a la distribución de la riqueza nacional que a veces queda
de modo palpable en manos de privilegiados. Sé que
hiere vuestro espíritu la visión de desigualdades ex.or­
bitadas, según las cu ales junto a algunos sectores de opu­
lencia se dan tant ísimos otros de pobreza extrema, si no
de mise ria , que aquejan a entero s estratos sociales, entre
los que está la gran parte de la población indígena.

Todo ello, en el marco de las nuevas fuentes de ri­
queza en vuestro país, pone desafíos ante los qu e habéis
de dar una orientación y respuesta desde el Evangelio ,
siguiendo la tradición de los grandes principios de la en ­
señanza social de la Iglesia.

El documento del Episcopado: " La justicia social en
el Ecuador'ty la deseada opción preferencial por los po­
bres, han de ir haciéndose realidad vital, dentro del espí­
ritu de comunión eclesial del que antes hablé y mantenien­
do el insust itu íble equilibrio entre esa opción y la solici­
tud pastoral que a nadie excluye, entre evangelización y
compromiso por el hombre . Sólo teniendo una clara visión
de la Iglesia y de la realidad integral del hombre se podrá
avanzar de modo conveniente en ese campo , delicado y
exigente a la vez .

La pastoral juvenil

5 . La juventud ofrece hoy una particular sensibilidad
en ese terreno, sin duda alguna con mayor dinámica que
en las pasadas generaciones . Hay que estar atentos a mu ­
chas instituciones justas que los jóvenes presentan y a las
que esperan una debida correspondencia, así como un a
obligada resp uesta a sus ansias e interrogantes.

El florecimien to , asimismo, de movimientos juveni-
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les en los que se nota la búsqueda de una vida espiritual
intensa, son otros tantos factores que deben servir de
estímulo a la Iglesia en Ecuador para no defraudar nacien­
tes esperanzas.

Ello implica una gran atención a la labor de forma­
ción humana, de educación en la fe y en el testimonio
cristiano de las nuevas generaciones. Todo lo cual, además
del ámbito más directamente pastoral, envuelve t am bién
el ámbito de la escuela hasta sus grados superiores.

Tratándose de un terreno tan im portante, la jerar­
qu ía e Iglesia toda en vuestro pa ís debe empeñarse con to­
das sus energías en la salvaguardia y renovación de sus pro­
pios centros de enseñanza, procurando dar una auténtica
educación humana y católica que, superando orientaciones
laicistas o materialistas ambient ales, forme hombres com
pletos, cristianos cabales, con gran sentido de servicio al
bien común. He ahí un fecundo campo de acción pastoral
y de meritoria entrega también para laicos conscientes de
su responsabilidad dentro de la Iglesia.

Los medios de comunicación

6. Mirando a esos grandes objetivos evangelizadores y
.humanos en Ecuador, he tenido conocimiento de los pro­
yectos existentes en tema de comunicaciones sociales, a fin
de potenciar la voz de la Iglesia y darle una mayor difu­
sión.

Os expreso por ello mi más viva complacencia y os
aliento a proseguir en esa dirección, usando todos los me­
dios que la técnica nos ofrece para favorecer la irradiación
de la verdad salvadora, la educación cultural y humana de
las personas más desprovistas de medios de formación, para
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sostener y defender a la familia y los grandes valores de los
qu e ella es depositaria frente a la sociedad y a la Iglesia.

Testimonio en la esperanza y fidelidad en la caridad

7. Amadísimos hermanos: He aquí algunas refle­
xiones que hace brotar en mí el intenso amor por la Iglesia
en Ecuador y por todos y cada uno de sus miembros.

Decidles al regresar a vuestros puestos de trabajo que
el Papa aprecia su valentía en la obra de evangelización, su
entrega a la Iglesia en el sacrificio, su testimonio en la espe­
ranza, su fidelidad en compartir la caridad. A todos se ex­
tiende mi afecto, mi recuerdo en la plegaria, mi cordial
bendición.

***
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ANE XOS

O.R. 18/11/79, pago 2

RECUERDOS IMBORRABLES DEL VIAJE A

LATINOAMERICA

Discurso de Juan Pablo II a los jóvenes en la
audiencia general del 7 de febrero

Queridísimos muchachos y muchachas, queridisimos jó -
venes: . ; .

Henos aquí de nuevo en la basílica de San Pedro para
la audiencia semanal acostumbrada. Hoy también habéis
venido en gran número a encontraros con el Papa, y valo­
rando yo grandemente este testimonio de fe y homenaje
filial, os lo agradezco de corazón y os saludo con afecto.

Vuestra juventud, vivacidad y alegría son un gran tó­
nico y estímulo a un denuedo Creciente en el servicio a
vuestras almas.

1. La primera idea que deseo comunicaros hoy se refie-
re, como es natural, a mi viaje reciente a América

Latina, continente que representa casi la mitad de la po­
blación . católica de la tierra. Me imagino que lo habéis
podido seguir en la televisión y los periódicos, en parte al
menos.

Mi ánimo rebosa de recuerdos imborrables; este viaje
maravilloso , aunque haya resultado cansado, ha sido una
verdadera gracia del Señor, concedida por intercesión de
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mis venerados predecesores cuyo gran nombre llevo : Juan
XXIII , Pab lo VI y Juan Pablo 1.Ellos me han acompañado ­
en la peregrinación, larg a y llena de co nsuelos, de Santo
Domingo a Ciudad de México, de Puebla a Guadalajara, de
Oaxaca a Monterrey, siguiendo un programa jubiloso y
apretado de cometidos y ceremonias.

Ha sido un encuentro con millones y millones de per­
sonas que se han apiñado en torno al Vicario de Cristo mo­
vidos por la fe y la esperanza. Ha sido sobre todo un conti­
nuo encuentro de oración y meditación. He podido con­
versar con obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas, semi­
naristas, obreros, universitarios, estudiantes campesinos, in ­
dios , enfermos, marginados, niños y también con responsa­
bles de Naciones y Gobiernos. He hablado en estadios, pla­
zas , caminos, grandes santuarios, catedrales; en las mon­
tañas de los indios, en barrios pobres, en hospitales. En
todas partes las muchedumbres se han apiñado alrededor
del Papa, como un día se apiñaban alrededor de Jesús.

y en este momento quisiera dirigir un recuerdo pa­
tern o a los jóvenes y niños tan ardorosos y alegres que
he encontrado . Me complazco en recordar especialmente
a los niños enfermos de Ciudad de México y a los peque­
ños indiecitos de Cuilapán.

La A sam blea de Puebla

2. La segunda idea se refiere a la Asamblea del Episco­
pado Latinoamericano reunido en la ciudad de Pue-

bla.

He tenido la suerte de inaugurar personalmente esta
III Asamblea el sábado 27 de enero , cuando presidí la con­
celebración en el santuario de la Virgen de Guadalupe, y
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después el domingo 28 de enero, cuando pronuncié el dis­
curso de apertura de las sesiones en la capilla del seminario
mayor de Puebla.

Com o es sabido, se trata de la III Reunión de l Epis­
copado de América Latina; la primera tuvo lugar en Río
de Janeiro en 1955, y la segunda en Medellín en 1968.

Están presen tes en Puebla 21 cardenales, 66 arzobis­
pos, 103 obispos, 45 entre religiosos y religiosas, 33 lai­
cos y laicas, 4 diáconos, 4 campesinos, 4 ind ígenas y 5 ob­
servad ores no católic os.

Dich a Asam blea t ien e por t em a un problema muy im­
portante: " La evangelización en el presente y en el futuro
de América Latina" . Por ello la enc omiendo con interés a
vuest ras oraciones.

La colegialidad episcopal

3. Quisiera term inar las no ticias que he dado con alguna
idea sobre la " Colegialidad episcopal" de la que habla

largamente el Concilio Vaticano II en la Constitución Lu­
men gentium ,

Sabéis cóm o Jesús eligió a los doce Apóstoles y sólo
a ellos confirió poderes para el cumplimiento de su misión
de anunciar la verdad, salvar y santificar las almas, y guiar
a la Iglesia.

A la cabeza de los Doce estab leció a Pedro , como fun­
damento de la Iglesia y Pastor un iversal de todas las alm as,
con el encargo de "confirmar a los hermanos" , contando
con la ayuda especial del Seño r para no errar en la doctrin a
sobre fe y moral. La misión y poderes de los Apóstoles han

87



pasado a los obispos; la misión y los poderes de Pedro han
pasado al Papa, o sea, al Obispo de Roma, Sucesor suyo .

Ved cómo en la voluntad y el proyecto de Jesús, la
Iglesia es un solo cuerpo bien unido y ensamblado; los
obispos forman una unidad, una "colegialidad" con Pedro,
es decir, con el Papa como Cabeza.

Por consiguiente, a través de los obispos se remonta
a los Apóstoles ; y de los Apóstoles se alcanza a Jesús; y por
medio de Jesús se llega a la Santísima Trinidad.

Para estar seguros de amar de verdad a Jesús, hay que
est ar unidos al propio obispo. Con razón afirma la Consti­
tución Lumen gentium que en la persona de los obispos
coadyuvados por los sacerdotes, está presente el Señor Je ­
sucristo en medio de los creyentes (cf . ib ., numo 28) .

Por ello, queridos jóvenes y muchachos, amad a vues­
tro ob ispo, que es el padre, amigo y maestro; orad por él y
con él; escuchad su palabra y poned en prá ctica sus iniciati­
vas; hacedle hermoso y lleno de consuelos su ministe rio
pastoral. Sea siempre un gozo y una fiesta el encuentro
con el obispo, porque es ¡un encuentro con Jesús!

Con este deseo os confío al amor maternal de la
Virgen de Guadalupe y bendigo a todos de corazón.

***
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O.R. 18/11/79, pg . 3

AMERICA LATINA RECIBIO LA SEMILLA DEL

EVANGELIO EN TIERRA FERTIL Y GENEROSA

Catequesis del Papa en la audiencia general del
miércoles, 14 de febrero de 1979

Queridos hermanos y hermanas:

1. "La evangelización en el presente y en el futuro
de América Latina". Sobre este tema ha trabajado

la III Conferencia General del Episcopado de aquel conti­
nente desde el 27 de enero al 13 del co rriente mes de fe­
brero . Ayer la Conferencia te rminó sus trabajos. Hoy
quiero, en unión con mis hermanos en el Episcopado par­
ticipantes en esa Conferencia, en unión de los Episcopados
de todo el continente latinoamericano, dar gracias al Espí­
ritu Santo por el conjunto de estos trabajos. Quiero dar
gracias al Espíritu de nuestro Señor Jesucristo y a su Ma­
dre, Esposa del Espíritu Santo. Precisamente a sus pies en
el santuario de Guadalupe iniciamos juntos la III Con­
ferencia.

Cuando oímos la palabra "evangelización", nos vie­
ne a la mente la frase de San Pablo: "Porque si evangelizo,
no es para mí motivo de gloria, sino que se me impone
como necesidad. ¡Ay de mí si no evangelizara!" (1 Cor
9,16). Estas palabras que brotan de lo más profundo del
alma del Apóstol son el grito de la Iglesia de nuestros tiem .
pos. Han venido a ser el testamento de Pablo VI , que en­
contró su expresión en la Exhortación Apostólica Euange­
lii Nuntiandi. Ahora vienen a ser las palabras de fe , espe­
ranza y caridad del Episcopado Latinoamericano, Porque
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la fe, esperanza y caridad deben ser traducidas a lengua
de responsabilidad por el Evangelio, por su anuncio tal
co mo lo formuló San Pablo Apóstol.

El "ayer" del "N uevo Mundo "

2 . La evangelización en el continente americano es ante
todo herencia de .siglos. Si .hablamos del presente y

del futuro de esta evangelización, no podemos olvidar su
"ayer" , su pasado. De esto hablé durante el reciente via­
je , en la primera homilía que pronuncié en la Misa conce­
lebrada en Santo Domingo. " Desde los primeros momentos
del descubrimiento -decía-, la preocupación de la Igle­
sia se pone de manifiesto para hacer presente el Reino de
Dios en 'el corazón 'de los nuevos pueblos, razas y cultu­
ras .. . El suelo de América estaba preparado por corrientes
de espiritualidad propia para recibir la nueva sementera
crist iana" .

Aquel "ayer" de la evangelización de los hombres y
de los pueblos del continente latinoamericano se ha notado
constantemente durante mi visita a México, y ha creado lo
específico de todo el viaje . En todas partes encontré tem­
plos espléndidos que recordaban las primeras generaciones
de la Iglesia y del crist ianismo en aquella tierra. Pero sobre
todo encont ré hombre vivos que han aceptado como pro­
pio el Evangelio que les anunciaron en el Nuevo Mundo los
mísioneros provenientes del Viejo Mundo, e hicieron de él
la sustancia de su propia vida. CiertaIri:ente aquel encuen­
tro de los recién llegados de Europa con los iridígenasno
fue fácil. Se tiene la imp resi ónde que estos últimos no ha­
yan aceptado del todo lo que es europeo; que , de alguna
manera, t rataron de esconderse en sus propias tradiciones y
en la cultura nativa. Pero al mismo tiempo se tiene la im­
presión de que hayan aceptado a Jesucristo y a su Evan-
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gelio; que en aquella comunidad de fe se haya realizado
un encuentro ,de lo "viejo" . con lo " nuevo: ', y esto se,
halla en la base no sólo de la vida de la Iglesia, sino de
la misma sociedad mexicana. La cont inuidad de la fe ha
pasado -como todos sabemos- pruebas graves y oposi­
ciones duras. Es difícil resistir a la impresión, que se im­
pone con insistencia, de que en el crisol de esas pruebas y
oposiciones la comunidad se ha robustecido y ha profun­
dizado . Lleva consigo las señales de una gran sencillez y
de la victoria espiritual de la fe, a pesar de las circunstan­
cias que podrían testificar en contra y que, considerando
las cosas desde el punto de vista humano, podría en­
tristecer .

Jesucristo es el mismo ayer y hoy y por los siglos

3. "Jesucristo es el mismo ayer y hoy por los siglos"
(Heb 13,8). Los representantes del Episcopado reu­

nidos en Puebla, reflexionando sobre la evangelización en
el presente y en el futuro de América Latina, eran cons­
cientes del hecho que la Igesia como Cuerpo de Cristo y
fiel Esposa suya, la Iglesia como Pueblo de Dios , no puede
romper jamás con el pasado , con la tradición, pero tam
poco puede contentarse con mirar sólo al pasado: la Igle­
sia ("Retro-oculata: mirando atrás"), debe ser al mismo
tiempo siempre la Iglesia que mira al futuro (Ecclesia
"ante-culata: Iglesia mirando adelante). A este futuro,
a los hombres que ya existen y a los que vendrán, la Iglesia
debe revelar siempre a Jesucristo, misterio de salvación
pleno y no mermado. Este misterio es un misterio eterno
en Dios, que quiere que todos los hombres se salven y
lleguen al conocimiento de la verdad. El misterio que
en el tiempo ha venido a ser una Realidad Divino-Huma­
na, que se llama Jesucrito.
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El es una realidad histórica y al mismo tiempo está
sobre la historia, " es el mismo ayer y hoy y por los siglos "
(Heb 13,8).

Es una realidad que no queda fuera del hombre; la
razón de su existir, ser y obrar en el hombre; construir la
fuente y el fermento de la vida nueva en cada hombre .

Evangelizar significa actuar en esta dirección para que
la fuente y el fermento de vida nueva brillen en los hom­
bres y en las generaciones siempre nuevas.

Evangelizar no quiere decir sólo hablar "de Cristo" .
Anunciar a Cristo significa obrar de tal manera que el
hombre --a quien se dirige este anuncio- "crea", es decir,
se vea a sí mismo en Cristo, encuentre en El la dimensión
adecuada de su propia vida; sencillamente, que se en en­
cuentre a sí mismo en Cristo .

El hombre que evangeliza , que anuncia a Cristo es el
ejecutor de esta obra, pero sobre todo lo es el Espíritu San­
to, el Espíritu de Jesucristo. La Iglesia que evangeliza per­
manece sierva e instrumento del Espíritu.

El hecho de encontrarse a sí mismo en Cristo, que es
precisamente el fruto de la evangelización, viene a ser la
liberación sustancial del hombre. El servicio al Evangelio es
servicio a la libertad en el Espíritu. El hombre que se ha
encontrado a sí mismo en Cristo, ha encontrado el cami­
no de la consiguiente liberación de la propia humanidad
a través de la superación de sus limitaciones y debilida­
des; a través de la liberación de la propia situación de peca­
do y de las múltiples estructuras de pecado que pesan so­
bre la vida de la sociedad y de los individuos.
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Con no menor claridad debemos referirnos a esta
verdad tan fuertemente expresada por San Pablo, en la
rriisión evangelizadora en el continente americano y en
todas partes.

El futuro de la evangelización

4. El futuro de la evangelización se identifica con la
realización del programa grande y múltiple delineado

por el Concilio Vaticano 11. La Iglesia , para que pueda
cumplir su misión con relación al " mundo", debe refor­
zarse profundamente en el propio misterio, debe cons­
truir a fondo la propia comunidad, la comunidad del
Pueblo de Dios, basada en la sucesión apostólica, en el
ministerio jerárquico, en la vocación al servicio exclusivo a
Dios en el sacerdocio y en la vida religiosa , en el laicado
consciente de sus propios deberes apostólicos.

El mundo latinoamericano espera que la Iglesia cum­
pla su misión propia en sus confrontaciones. Lo espera
también cuando en la confront ación de la Iglesia y el Evan­
gelio, manifiesta contestación e indiferencia.

Todo esto no debe desalentar en su amor a los após­
toles de Cristo y a los servidores del Evangelio.

Mis queridos hermanos en el Episcopado del conti­
nen te latinoamericano dan testimonio de que "el amor
de Cristo los urge" (cf 2 Cor 5,14 ), de que están prontos
a "pred icar la palabra, a insitir a tiempo y a destiempo, a
reprender, a vituperar y exhortar con toda longanimidad
y doctrina" (cf 2 Tim 4,2), como dice San Pablo, para
que las comunidades confiadas a su cuidado de pastores
y maestros "no aparten los oídos de la verdad para vol­
verlos a las fábulas" (cf 2 Tim 4,4).
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Mis hermanos en el Episcopado del continente lati­
noamericano están prontos, en. unión con sus sacerdotes;
religiosos y religiosas, con todo el laicado celoso, a inter­
prestar los " signos de los tiempos" para formar a todo el
Pueblo de Dios en la justicia, en la verdad y en el amor.

El Señor los bendiga en todo este trabajo .

Permítales ver los frutos de este celo y de esta coo­
peración, cuya prueba es la III Conferencia General de
Puebla.

Que la Iglesia en el continente latinoamericano, fuerte
por la tradición de la primera evangelización, se fortalezca
de nuevo con la conciencia de todo el Pueblo de Dios, con
la fuerza de las propias vocaciones sacerdotales y religio­
sas, con sentido profundo de responsabilidad por un or­
de n social fundado en la justicia, en la paz, en el respeto a
los derechos del hombre, en la adecuada distribución de
los bienes, en el progreso de la instrucción pública y de la
cult ura .

Les deseamos todo esto .

Sigamos rogando sin cesar por tal intención de Améri­
ca Latina todos nosotros aquí reunidos y toda la Iglesia, in­
vocando la intercesión de la Madre de Dios de Guadalupe,
a cuyos pies dimos comienzo a nuestros trabajos.

Amén.

* * *
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O .R. 1/VII/79 pg. 2

(Apartes referentes a Puebla y al CELAM

SIMPOSICIO DE OBISPOS EUROPEOS

LA EV ANGELIZACION EN EL PRESENTE Y

EN EL FUTURO DE EUROPA

Homilía del Supremo Pastor en la concelebración
eucarística del 20 de Junio de 1979

Unidad Sacerdotal y Colegialidad Episcopal

Queridos hermanos:

1. Expreso mi cordial y sincera alegría por nuestro en­
cuentro. Alegría sobre todo porque el encuentro se

desarrolla en el marco del simposio sobre el tema: "Los
jóvenes y la fe".

Recuerdo del simposio precedente, de 1975, en el
que tuve la suerte de participar activamente como uno de
los relatores. Al mismo tiempo deseo expresar mi alegría
por encontrarme hoy con vosotros, concelebrando la
Santa Eucaristía. Espero que en esta comunión, en la que
se expresa del modo más pleno y profundo nuestra uni­
dad sacerdotal y episcopal, nos dará mayor luz y fuerza de
Espíritu Santo Cristo-Príncipe de los Pastores, quien como
único y Eterno Sacerdote es también fuente única y funda­
mento de esta unidad que manifestamos y vivimos en la
concelebración eucarística.
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Tenemos mucha necesidad de esta luz y fuerza del
Esp iritu de Cristo para todas las tareas que se derivan de
nuestra misión -por ejemplo, en el ámbito del tema de
vuestro simposio: La juventud,- pero no exclusivamen­
te; el conjunto de esas tareas, toda nuestra misión, exi­
gen cierta gracia particular, para que sepamos con exacta
y plena correspondencia descubrir los signos de los tiem­
pos, que constituyen el " kairós" salvífica de los europeos
y del continente que representamos y al que "somos en­
viados" como sucesores de los Apóstoles, de los heraldos
del Evangelio, de quienes arranca la historia de Europa
después de Cristo.

La maravillosa Asamblea de Pueb la

2. Vuestro encuentro --y por lo tanto también nuestra
conceleb ración eucarística de hoy- hunde las raíce s

en ese pensamiento feliz del Vat icano II que recuerda a
los obispos de toda la Iglesia el carácter colegial del m i­
nisterio que ejercen. Cabalmente, de este pensamiento, ex­
presado con la mayor precisión doctrinal en la Constitu­
ción dogmática Lumen geniium, trae origen una serie de
inst it uciones e iniciativas pastorales, que ya hoy testifican
la nueva vitalidad de la Iglesia y constituirán ciertamente en
el futuro el fundamento de la renovación ulterior de su
misión salvífica, en la diversidad de las dimensiones y de
los campos de acc ión.

Al decir esto, tengo todavía ante los ojos la maravi­
llosa asamblea de los obispos de la Iglesia de América La­
tina, que tuve la suerte de inaurugar el 28 de enero de este
año en Puebla , México. Dicha asamblea era fruto de una
colaboración siste mática de todas las Conferencias Ep isco­
pales de ese inmenso continente, donde actualmente vive
casi la mitad de los católicos de todo el mundo. Se trata
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de Episcopados de diversa importancia numérica, algunos
muy numerosos, como sobre todo Brasil, que cuenta él
solo 'con más de 300 Obispos. La colaboración metódica
de todas las Conferencias Episcopales de América Latina
tiene su apoyo en el Consejo comúnmente conocido con el
nombre de CELAM , que permite a dichas Conferencias
revisar juntamente las tareas que se presentan a los Pas­
tores de la Iglesia en aquel gran continente, tan importan­
te para el futuro del mundo. Ya el mismo t ítulo de la Con­
ferencia celebrada en Puebla, del 27 de enero al 13 de fe­
brero de 1979, lo atestigua de. manera patente. El título

' era : La evangelización en el presente y en el futuro de
América Latina. Es, pues, fácil comprender por el t ítulo
cuán útil haya sido en Puebla el tema providencial de la
reunión ordinaria del Sínodo de los Obispos de 1974: la
evangelización.

* * *
O.R. 8fVIl/80, pago 2

LA MIRADA A LA IGLESIA

Alocución consistorial de Juan Pablo JI,
30 de Jun io de 1979

El Senado del Romano Pontífice

Venerabies hermanos:

Nos alegram os profun damente de poder celebrar con
vosotros este Consistorio, el primero desde que, po r miste­
rioso desigmo divino, fuimos elevado a la Sede de Pedro.
Es un gran acontecimiento en la vida de la Iglesia . Se t rata,
en efecto, de crear nuevos card enales, que formarán segui-
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damente parte del Sacro Colegio, y a quienes los Sumos
Pont ífices t ienen como principales consejeros y colabo­
radores en el gobierno de la Iglesia Universal. Según las
normas establecidas, les corresponde, sobre todo , el de­
recho y el deber de elegir el Romano Pontífice, Sucesor de
aquel a quien Cristo constituyó " principio y fundamento
visible de la unidad, de la fe y de la comunión" (Lumen
gentium, 18).

Aunque no sea muy grande el número de los que
hoy se agregan en este Colegio -como sabéis, existen cier­
tos límites en el número de cardenales-, sin embargo, tam­
bién estos venerables hermanos nuestros, que van a ser ads­
crit os al Senado del Romano Pontífice, por decirlo así,
representan en cierto modo la universalidad de la Iglesia .

R ecuerdo de Pablo VI y Juan Pablo I

1. No sin motivo ni significado hemos querido convo­
car esta selecta reunión hoy, últ imo día del mes de junio.
Sabido es que nuestro predecesor, el Papa Pablo VI, de
inolvidable memoria, reunía en estos mismos días a los
cardenales en su presencia y les dirigía palabras muy im­
portantes, a veces también con motivo de la creación de
nuevos miembros del Sacro Colegio. Aprovechaba la oca­
sión del aniversario de su elección -que fue el 21 de ju­
nio-, o el del comienzo solemne de su pontificado , que
fue el 30 , ó de su fiesta onomástica , que era el 24 . Solía
entonces pasar brevemente revista a los problemas inter­
n os de la Iglesia. Es cierto que ese mismo predecesor
nuestro, siguiendo la costumbre de los últimos Romanos
Pontífices, hablaba al Colegio de Cardenales también en
las vísperas de Navidad de Nuestro Señor Jesucristo para
tratar asuntos y cuestiones referentes a la Iglesia y al
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mundo; per o, generamente, movido por motivos diversos
a los del mes de junio y frecuentemente desarrollando
una temática más amplia. Siguiendo , por tanto, lo que
se ha convertido en una especie de t rad ición, enlazamos
con el ponti ficado de este predecesor nuestro, al qu e nos
un en también ot ros much ísimos vínculos, como hemos
explicado más ampliamente en la En cíclica R edemptor
hominis. Así que , ho y , evocamos con especial intensidad
el pontificado de Pab lo VI, del que solamente nos separa
el brevísimo intervalo del min ist erio de Ju an Pablo 1,
como Sucesor de San Pedro .

La época postconciiiar y la tarea de la renovación eclesial

2. El t iempo que ha seguido al Concilio Vaticano 11,
se distingue -como todos saben- por el hecho de qu e la
Iglesia entera debe comprometerse a realiz ar las decisio­
nes de ese mismo Sínodo un iversaL Las cuales no t ienen
otro objetivo que el de la renovación de la Iglesia. Es de­
cir ; hace falt a - para usar las mismas palabras de nuestro
insigne predecesor- qu e la Iglesia "se adapte a su divi­
no Modelo , que es lo que constituye su fundamental
deber" (AAS 55 , 1963, pago850).

Tal renovación , según la mente del mismo Concilio ,
abarca muchos aspe ctos refere ntes a los hombres y a las
cosas: el más importante se refiere al esfuerzo constante
que la Iglesia debe hacer para profundizar cont inuamen­
te la concienci a de su propia misión salvífica ; que es tam­
bién un perpetuo servicio a la cau sa fundamental del
hombre , de las nac iones, de toda la familia humana. Esta
conciencia debe comportar la seguridad acerca de la tarea
salvadora, que deriva de una fe firme y de una humildad
sincera y nos hace capaces de reali zar con gran espíritu
la obra de renovación. Esta obra de be estar constantemen-
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te medida -por así decirlo- con el "metro universal" del
Pueblo de Dios el cual, mientras participa de la misión
salvífica del mismo Cristo, la completa a la vez de diver­
sos modos, según el "don" que cada uno recibe, a fin de
llevar la salvación a sí mismo y a los demás.

Es cierto que resulta difícil medir rectamente,
sólo con los elementos humanos de juicio, el proceso
de esta renovación, entendida en sentido tan amplio . A
veces, incluso puede suceder que nos equivoquemos al
juzgar lo que acontece, porque la divina Providencia
tiene sus propios caminos para conducir a los hombres,
a la sociedad humana, a las naciones, a la Iglesia. De ello
se sigue, necesariamente, que cualquier criterio para ha­
cer el balance del estado de la Iglesia, es insuficiente: sin
embargo, tenemos necesidad "absoluta de tal balance,
especialmente en determinados tiempos, como los actua­
les . Sucede, por tanto, que cuando hablamos y opinamos
sobre ciertos acontecimientos, nos elevamos siempre y
sobre todo a los amorosos designios de Dios y a sus san­
tos juicios sobre la conducta humana.

La colegialidad ep iscopal

3. Uno de los principales instrumentos para realizar
esa renovación y unidad, propia de la Iglesia , tanto uni­
versal, como local -es decir, del Pueblo de Dios-, es ,
sin duda alguna, la colegialidad de los obispos. ,A este
pr opó sito , es justo destacar la Asamblea de los ob ispos
en América Latina celebrada en Puebla. Sus fru tos, de
una conciencia más aguda sobre la misión de la Iglesia y
sobre sus tareas de evangelización en América Latina, se­
gún las orientaciones del Concilio y de la Exhortación
Apostólica Eoangelii Nu ntiandi, comienzan ya a ser
recogidos y abren el futuro a la esperanza . Ciertamente,
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los temas que se trataron all í son de suma actualidad para
el presente y para el porvenir.

A dicha Asamblea tuvimos ocasión de aportar algo ,
habiendo presidido su inauguración. Conviene aquí repe­
tir las palabras que nuestro predecesor Pablo VI pronunció
en la clausura de la III sesión del Concilio Vaticano II, ex­
presándose así sobre la colegialidad "Esa íntima y esen­
cial relación que hace del Episcopado un cuerpo un itario ,
que t iene en el Obispo Sucesor de Pedro no ya una potes­
tad diversa y externa, sino su centro y su Cabeza " (AAS
56, 1964, pago1011) .

Hay que añadir que en estos últimos meses de la vida
de la Iglesia ha registrado otros acontecimientos de esta
índole, como el " simposio" del Consejo de las Conferen­
cias Episcopales de Europa, celebrado en Roma, para t ratar
sobre "los jóvenes y la fe" . Estos acontecimien to s han si­
do una manifestación significat iva de la conciencia cole­
gial y de l deber que co rre sponde al ministe rio pastoral de
los obispos y de las Conferencias Episcopales. Ninguno, sin
embargo, se puede comparar en importancia con la Asam­
blea de Puebla. Hemos constatado también con satisfacción
el importante trabajo realizado por el Consejo Episcopal
Latinoamericano, o CELAM , en orden a la preparación de
aquellas reuniones, y la intensa participación de muchos

, pre lados.

La A sam blea de Puebla y el maje del Papa a Santo Domin­
go y Méx ico

4 . La Asamblea de Puebla hizo también que nuestro
primer viaje, desde que sub imos al pontificado, fuese a
México , pasando antes por la República de Santo Domin­
go. Pudimos así ver durante un a semana la Iglesia est able-
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cida en aquellas regiones. Todavía recordamos, con grat í­
sima memoria , a cuantos pudimos encontrar en aquella
especie de visita . Sobre todo, damos grac ias a Dios y a su
Madre, la cual, especialmente por medio del santuario de
Guadalupe a Ella dedicado, se ha hecho c1ementísima Ma­
dre Y Señora, no sólo de México, sino de toda América y
especialmente de la Amé rica Latina. Concretamente re­
cordamos al Presidente de la República de Santo Domingo
y al Presidente de México, así como también a los ob ispos,
sacerd otes, religiosos y religiosas de ambas naciones.

Pero aquella visita a la Iglesia mexicana nos dió oca­
sión de tomar contacto, de modo casi continuo , con el
pueblo católico de aquella nación, pueblo que , movido
por el espíritu de fe , se agolpaba en torno a Nos con en­
tusiasmo, po r dondequiera que íbamos, po r dondequiera
que nos deteníamos. Vay a , por tanto , nuestro profundo
reconocimiento a la Divin a Providen cia que nos concedió,
por medio de esta visita en los comienzos de nuestro pon­
tificado , poder tes timon iar el amo r y reverencia de la Se­
de Apostó lica hacia aquel pueblo que tantas dificultades ha
experimentado por la fidelid ad a Cristo y a su Iglesia. En
el viaje hacia México , nos detuvimos tamb ién y celeb ramo s
la Sant ísima Eucaristía en el lugar donde se inició la evan­
gelización de Amé rica; así como a la vuleta pudimos en­
contramos con la comunidad cristiana de las Islas Baha­
mas.

* **
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6!X!79

O .R. 4!XI!79, pgs. 7 y 8

MENSAJE DE PAZ y AMISTAD PARA LOS

PUEBLOS DE AMERICA

Discurso a la Organización de los Estados Americanos

El Evangelio y el cristianismo han marcado la historia del
Continente

1. Es para mí motivo de gran placer tener esta oportu­
nidad de saludar a todos los distinguidos representantes de
las distintas naciones miembros de la Organización de Es­
tados Americanos. Mi síncero agradecimiento va a usted,
Señor Presidente, por las cordiales palabras de bienvenida
que me ha dirigido. Agradezco también al Secretario Ge­
neral su amable invitación a visitar la sede general de la más
antigua entre las Organizaciones regionales internacionales.
Es, pues, justo que, después de mi visit a a la Organización
de las Naciones Unidas, sea la Organización de los Estados
Americanos la primera entre muchas organizaciones y
agencias intergubernamentales a la que tengo el privilegio
de dirigir un mensaje de paz y de amistad.

La Santa Sede sigue con sumo interés y , puedo decir,
con especial atención, los acontecimientos y cambios que
afectan al bienestar de los pueblos de las Américas. Por
esto se sintió muy honrada cuando fue invit ada a enviar el
propio Observador permanente a esta Institución, invita­
ción hecha, el pasado año, por decisión unánime de la
Asamblea General. La Santa Sede ve en organizaciones re­
gionales, como la vuestra, estr ucturas intermedias que pro­
mueven una mayo r diversidad y vitalidad interna, en una
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determinada área, dentro de la comunidad global de nacio­
nes. El hecho de que el continente ame ricano cuente con
una Organización encargada de asegurar una continu idad
mayor en el diálogo entre los Gobiernos, de promover la
paz , de favorecer el pleno desarrollo en la solidaridad y de
protege r al hombre, su dignidad y sus derechos, es un fac­
tor que beneficia a toda la familia humana. El Evangelio y
el cristianismo han entrado de lleno en vuestra historia y
en vuest ras culturas. Yo qu isiera partir de esta tradición
común, con el objeto de presentaros algunas reflexiones,
con absolu to respeto a vuestras convicciones personales y a
vuest ra propia competencia, a fin de dar a vuestros es­
fuerzos una contribución original en un espíritu de ser­
vicio .

Frenar la carrera de armamentos dando una solución
realista y decidida al p roblema del desarme

2 . La paz es un don precioso que vosotros tratáis de
preservar para vuestros pueblos. Estáis de acuerdo conmi­
go en que no es acumulando arm as como se logra asegurar
esta paz de forma estable. Aparte de que tal acumu lación
aumenta en la práctica el peligro de hacer recurso a las
armas para solucionar las disputas que pueden surgir,
resta considerables recursos materiales y humanos a los
grandes cometidos pacíficos del desarrollo , que son tan
urgentes. Ello podría también hacer pensar que el orden
construído sobre las armas es suficiente para asegurar la
paz interna en cada uno de los países.

Os pido solemnemente que hagáis todo le que esté
en vuestro poder para frenar la carrera de armamentos en
este continente. No hay diferencias entre vuestros paí­
ses que no puedan ser superadas pac íficamente, ¡Qué ali­
vio sería para vuestros pueblos, cuántas oportunidades
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nuevas se abrirían a su progreso económico, social y cul­
tural, y qué ejemplo tan contagioso se daría al mundo, si
la difícil empresa del desarme llegase a encontrar aquí
una solución realista y decidida!

Soberanía nacional del Estado y participación de los
ciudadanos en las responsabilidades y dec isiones comunes

3. La dolorosa experiencia de la historia de mi patria,
Polonia, me ha enseñado cuán importante es la soberanía
nacional cuando tiene al servicio un Estado digno de tal
nombre y libre en sus decisiones; cuán importante es para
la protección no sólo de los legítimos intereses materia­
les del pueblo, sino también de su cultura y de su alma .
Vuestra Organización es una organización de Estados, fun­
dada sobre el respeto a la absoluta soberanía nacional de
cada uno, sobre la participación paritaria en las tareas
comunes y sobre la solidaridad entre vuestros pueblos. La
legítima exigencia por parte de los Estados de participar
sob re una base de igualdad en las decisiones comunes
de la Organización debe ir acompañada del deseo de pro­
mover dentro de cada país una participación cada vez más
efectiva de los ciudadanos en la responsabilidad y en las
decisiones de la nación a través de formas que tengan
particularmente en cuenta tradiciones, dificultades y
experiencias históricas.

4 . De todos modos, aunque tales dificultades y ex­
periencias pueden exigir a veces medidas excepcionales
y un cierto período de maduración en la preparación
de nuevos avances en la distribu ción de responsabilida­
des, ellas nunca jamás justifican un ataque a la dignidad
inviolable de la persona humana y a los derechos autén­
ticos que protegen su dignidad. Si ciertas ideo logías y
ciertas formas de interpretar la legítima preocupación
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por la seguridad nacional dieran como resultado el sub­
yugar al Estado. el hombre y sus derechos y dignidad, ellas
cesarían, en la misma medida, de ser humanas y sería
imposible compaginarla s con un contenido cristiano sin
una gran decepción. En el pensamiento de la Iglesia es
un principio fundamental que la organización social ha
de estar al servicio del hombre y no viceversa. Esto es
válido también para los más altos niveles de la sociedad,
donde se ejerce el poder de coerción y donde los abusos,
cuando los hay, son particularmente serios . Además,
una seguridad en la que los pueblos ya no se sienten
implicados, porque no los protege en su verdadera hu­
manidad, es solamen te una farsa; a medida que se
va hacie ndo cada vez más rígida, mostrará síntomas
de creciente debilidad y de una ruina inminente.

La organización social ha de estar al servicio del
ho m bre y no viceversa

Sin indebidas interferencias, vuestra Organiza­
ción, dentro del espíritu con que afronta todos los pro­
blemas de su competencia, puede hacer mucho en todo el
continente para hacer avanzar un concep to de Estado
y de su soberanía que sea realmente humano y que por
ello precisamente sea la base para la legitimación de los
Estados y de sus reconocidas prerrogativas para servi­
cio del hombre

Los derechos humanos

5. ¡El hombre! El hombre es el criterio deci sivo que
ordena y dirige todos vuestros empeños, el valor vital cuyo
servicio exige incesantemente nuevas iniciat ivas. Las pala­
bras más llenas de significado para el hombre - palabras co­
mo justicia , paz , desarrollo , solidaridad , derech os huma-
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nos- quedan a veces rebajadas como resultado de una sos­
pecha sistemática o de una censura ideológica facciosa y
sectaria. pe este modo pierden su poder para movilizar y
atraer. Lo recobrarán solamente si el respeto por la per­
sona humana y el empeño en favor de la misma son pues­
tos de nuevo explícitamente al centro de todas las
consideraciones. Cuando hablamos de derecho a la vida,
a la integridad física y moral, al alimento, a la vivienda, a la
educación, a la salud, al trabajo, a la responsabilidad com­
partida en la vida de la nación, hablamos de la persona hu­
mana. Es esta persona humana la que la fe nos hace reco­
nocer como creada a imagen de Dios y destinada a una me­
ta ete rna. Es esta persona la que se encuentra frecuente­
ment e amenazada y hambrienta, sin vivienda y trabajo
decentes, sin acceso al patrimo nio cultural de su pueblo
o de la humanidad y sin voz para hacer o ír sus angustias.
A la gran causa del pleno desarrollo en la sociedad deben
dar nueva vida aquellos que en uno u otro grado ya gozan
estos bienes, para ei servicio de todos aquellos -y son
todavía tant os en vuestro continente- que están privados
de ellos en medida a veces dramát ica.

El desarrollo de los pue blos

6. El desafío del desarrollo merece toda vuestra aten­
ción. También en este campo lo que vosotros logréis pue­
de ser un ejemplo para la humanidad. Los problemas de
áreas rurales y urbanas, de la industria y la agricultura y
del med io ambiente, son en larga medida una tarea común.
La búsqueda decidida de todo esto ayudará a difundir por
el continente un sentimiento de fraternidad universal que
se extiende más allá de confines y regímenes . Sin menos
cabo de las resp onsabilidades de los Estados soberanos,
descubr ís que es una exigencia lógica, para vosotros el ocu­
paro s de problemas, como el desempleo. emigración y co-
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mercio , en cuanto preocupación común, cuya dimensión
continental pide de manera cada vez más int ensa solucio ­
nes más orgánicas a escala continental. Todo lo que voso ­
tro s hacéis por la persona humana detendrá la violencia y
las amenazas de subversión y destabilización. Porque al
aceptar con valentía las revisiones exigidas por " este ún ico
punto de vista fundamental que es el bien del hombre -di­
gamos de la persona en la comu nidad- y que como factor
fundamental del bien común debe const ituir el criterio
esencial de todos los programas , sistemas, regímenes"
(R edemptor hominis, 17 ), dirigís las energías de vuestro s
pueblos hacia la sat isfacción pacífica de sus aspiraciones.

La libertad religiosa

7. La Santa Sede se considerará siemp re feliz de pres­
tar su propia y desinteresada contribución a esta tarea .
Las Iglesias locales de las Américas harán otro tanto dentro
del marco de sus varias respo nsabilidades, Favoreciendo el
progreso de la persona humana, de su dignidad y sus dere­
chos, sirven a la ciudad terrena, a su cohesión y a sus legí­
timas autoridades. La plena libert ad religiosa que ellas pi­
den es para servir , no pata oponerse a la legítima autono­
m ía de la sociedad civil y de sus propios med ios de acció n ,
Cuanto más capaces sean los ciudadanos de ejercer habi­
tualm ente sus libertades en la vida de la nación, tanto más
rápidamente las comunidades cristianas serán capaces de
dedicarse a sí mismas a la ta rea central de evangelización,
es decir, a predicar el Evangelio de Cristo , fuente de vida,
de fortaleza, de justicia y de paz .

Construir una sociedad fraterna y justa

Con oraciones fervientes por la prosperidad y la co n­
cordia, invoco sobre esta importante Asamblea, sobre los
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Representa nte s de todos los Estado s y miembros y sus fa­
milias, y sobre los queridos pueblos de las Américas, los
favores y b~ndici~nes mejores de Dios Todopoderoso.

Mi visita aquí, a la Sala de las Américas, y ante esta
noble Asamblea que se consagra a la colaboració n intera­
mericana , quisi era expresar un deseo y una oración a la
vez. Mi deseo es que ningún hombre, ninguna mujer, nin­
gún niño de las naciones de este continente se sientan
abandonados jamás por las autoridades constitu ídas, a las
que están dispuestas a dar plena confianza en la medida
en que estas autoridades procuren el bien de todos. Mi
oración es para pedir que Dios Todopoderoso conceda su
luz a los pueblos y gobernantes a fin de que descubran
constantemente nuevas vías de colaboración para construir
un a sociedad fraterna y justa.

Una palabra más, ante s de dejaros --c on gran pena,
lo confieso-, después de esta primera y breve visit a ~ vues­
tra venerada Organización. A principios de este año, duran­
te mi viaje a México , tuve la oportunidad de admirar en la
población local el entusiasmo, la espontaneidad "y la ale­
gría con que viven las gentes de este continente. Estoy
convencido de que tenéis que saber preservar el rico pa­
trimonio humano y cultural de vuestros pueblos; ' y con
éste, habéis de saber mantener también las bases indispen-

. sables del progreso verdadero que está constituído siempre
y en todas partes por el respeto a la suprema dignidad del
hombre.

* * *

109



O.R .4/XI/79, pags, 1 y 4

MIRADA PASTORAL DEL SANTO PADRE SOBRE

ALGUNAS SITUACIONES DE LA IGLESIA Y DEL

MUNDO ACTUAL

Discurso del 28 de Octubre de 1979

Roma, cen tro de un idad eclesial

1 . Ro ma es lugar de encuentro para toda la Iglesia .
Aquí vienen peregrinos de todas las partes del mundo . En.
tre éstos, t ienen un puesto especial los ob ispos, como Pas­
tores de las Iglesias loc ales en toda la tierra. Son siempre
muy espe rados por el Obispo de Roma. Son esos hermano s
que permanecen en la unión de la misión apost ólica. Y su
presencia sirve para reforzar esta unión y para renovar la
misión misma . Su estancia en la Ciudad Et erna, sus visita s
"ad Limina Apo stolorum" son la fuente de esa alegr ía es­
pecial de la que habla el Salmista:

"Ved qué dulzura, qué delicia, convivir los hermanos
unidos" (Sal 133,1) .

y a pesar de que esta permanencia juntos no puede
prolongarse demasiado a causa de las múltiples obligacio­
nes, sin embargo queda el fruto de la alegr ía interior y de
la renovación del esp írit u .

El Consejo Episcopal Latinoamericano y la Asamblea de
Puebla

2. En este año , un a parte notable de los obispos que
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reali zan la visita ad Limina la constituyen los Pastores de
la Iglesia de América Latina, que desarrolla su ,actividad
a base de una especial conexión organizativa de todo el
Episcopado de la que es expresión e instrumento el Con­
sejo continental 'de los diversos Episcopados (CELAl'4).

Recordamos todos que al comienzo de ' este año tuvo
\ lugar la in Conferencia del .Episcopado 'Lat inoamericano

en Puebla, México, que me fue dado inaugurar el día 28
de ene ro . Al encontrarme con los obispos de cada u~o

de los pa íses y naciones de América Latina, veo lo im­
portante que es esa conexión que se halla en la base de la
'misión desarrollada por ,ellos . Efectivamente, a pesar de
que los problemas 'de la sociedad y de la Iglesia tengan sus
propias características en cada país, sin' embargo 'hay mu­
'chas analogías :ent!~ " ellos . Al afrontar todos estos proble­
mas en uni ónfraterna, las Iglesias, los obispos y.l os epis­
cípad os ' pue den ' esperar ' una mayor incidencia 'y eficacia
en sus iniciat ivas apostólicas.

A rgentina y Chile '

, , , ' ,rI : ,: . •
, 3 . Deseo ' proponer ho y de modo especial, com o te-

.made nuestra'oraci ón, la Iglesia 'y l a sociedad de esegran
" , ¡ -". " ,

país sit uado al 'ext remo sur de América Latina, que ' es
ArÚritina. ' : . ,1 ,-. .. "

( , - :} ' ~ .. . .

Son cerca de '25 millones los católicos de esa nación,
dist ribu ídos en 60 circunscripciones eclesiásticas. En las
audiencias a losobispos, qu e han venid o en estos dos me­
ses ' para la visita ad Limina, ha pasado ante mis ojo s un
panorama confortante de la vitalidad de la Iglesia en el
desarrollo de su misión. El incremento de las vocaciones
religiosas y sacerd otales es prometedor: generalmente se
trata de jóven es maduros, por lo que presentan un alto
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índice de perseverancia. El fenómeno se desarrolla en
el contexto de un reflorecimiento religioso de la juven­
tud . El 6 Y el 7 de octubre de este año, cerca de 800.000
jóvenes fueron a pie en peregrinación desde Buenos Aires
a Luján,distante casi 70 kilómetros, para una jornada de
oración en torno al célebre santuario mariano de esa ciu­
dad. Efectivamente, la devoción a María es una de las
principales características de la religiosidad de los cató­
licos argentinos y es consolador verla tan viva entre la
juventud.

Como es bien sabido, Argentina y Chile tienen que
resolver un problema, que los divide, sobre la zona aus­
tral de sus territorio. Desde los primeros meses de este
año he aceptado la invitación a asumir la tarea de media­
ción. También los Obispos se están afanando para crear un
clima de distensión en el que sea más fácil superar la con­
troversia.

El drama de las personas desaparecidas

4 . En la oración del Angelus de hoy, además de la ale ­
gría, debemos hacernos eco también de las preocupaciones,
inquietudes y sufrimientos que no faltan en el mundo de
hoy. No podemos olvidarlos cuando nos ponemos ante
Dios, nuestro Padre, y cuando nos dirigimos a la Madre
de Cristo y Madre de todos los hombres.

As), con ocasión de los encuentros con peregrinos y
obispos de América Latina, en especial de Argentina y
Chile, se recuerda frecuentemente el drama de las perso­
nas perdidas o desaparecidas.
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Roguemos para que el Señor conforte a cuantos no
tienen ya la esperanza de volver a abrazar a sus seres queri­
dos . Compartamos plenamente su dolor y no perdamos la
confianza de que problemas tan dolorosos sean esclare­
cidos para bien no sólo de los familiares interesados, sino
también para el bien y la paz interna de esas comunidades
tan que ridas para nosotros.

* * *
O.R. 3/11/80, pags. 1 y 11

EN EL PRIMER ANIVERSARIO DE LA VISITA

DE JUAN PABLO II A MEXICO

(26.31 de Enero, 1979)

MENSAJE PONTIFICIO AL PUEBLO MEXICANO

Queridos hermanos e hijos de México:

Al cumplirse el primer aniversario de mi visita a
vuestro pa ís, quiero haceros Ilegal mi palabra de saludo,
de recuerdo , de agradecimiento y de aliento en el ca­
mino del bien.

El beso que estampé a mi llegada a la tierra mexica­
na quería ser un sincero homenaje a la nación y una prue­
ba de afecto y est ima, que iniciaba aquel intenso intercam­
bio de sentimientos que, en gozosa sinton ía de corazones,
fue manifestándose durante mi permanencia en la ciudad
de México, en Puebla, Oaxaca, Guadalajara y Monterrey ,
extendiéndose desde allí a todos los hogares mexicanos.
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Un acontecimiento eclesial evangelizador

Al evocar ahora aq uellos momentos imborrables,
deseo repet ir mi grat it ud por vuestra magnífica acogida,
que tenía por marco aquel acontecimiento eclesial evan­
geliz ador que enc ontró su concreción mejor en la III Con­
ferencia General del Episcopado Latinoamericano .

Record ando aq u í lo que fue precisamente el objeti­
vo central de mi visita, es decir, ofrecer por mi parte
toda la contribución po sible a la causa de la evangeliza­
ción , desearía una vez más alentaros a robustecer vues­
tra conciencia cristiana, vuestra vida de fe, vuestra ale­
gr ía en la práctica esperanzada del mensaje de Cristo ,
vuestra decisión de trabajar por el bien espiritual y mate­
rial de todos .

Al Episcopado

No me es posib le, en estos breves momentos, deciros
todo lo q ue desearía para ayudaros en el sendero de la fi­
delidad a Cristo .

A los hermanos en el Ep iscopado renuevo mi con­
fianza y cordial benevolencia, asegur ánd oles que los acom­
paño en sus solicitudes y desvelos constantes, así como en
su generosa entrega a la Iglesia y al bien de cada uno de sus
fieles.

A los sacerdotes, religiosos y religiosas

A los sacerdotes, religiosos, religiosas y a cuantos
se preparan a una consagración específica a Dios y a
los hermano s, los animo con intenso afe cto en su valien­
te elección y los aliento a mantenerse fiele s a su voca-
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ción , caminando siempre en el amor de Cristo (cf EL
5,2), con una constante mirada de fe acerca de su pro­
pia identidad y del valor de su entrega eclesial.

Allaicado

Al laicado católico organizado y a todos los que
desde su tarea personal, familiar o profesional se esfuer­
zan con denuedo por hacer presente a Cristo en vuestra
sociedad, los invito a afianzar la conciencia de su perte­
nencia eclesial y de su llamada al apostolado derivada
del propio bautismo (Cf Apostolicam actuositatem , 3).

A los intelectuales y a los jóvenes

Al mundo de los intelec tuales, universitarios, estu­
diant es y jóvenes en genera l, ex horto a considerar su vida
no sólo en función de una sólida formación personal,
sino como una verdadera vocación a promotores de ele ­
vación humana y mo ral en la soci edad, para hacerla más
digna, más justa, más a la medida del hombre completo
(Cf Discurso a los unviersítarios ca tólicos, 31 enero 1979
y Carta Autógrafa del 15 de febrero 1979).

A los niños

A los niños, que tantas veces se hicieron presencia
alegre en mi camino, ofrez co mi oración particular, para
qu e sean educados como bueno s cristianos, en la imita­
ción del mod elo más sublime : Jesús, el Dios hecho hom­
bre (Cf Catechesi tradendae, 35-38) .

A los indígenas, a los campesinos ya los o breros

Mi palabra se dirige asimismo, con acentros de espe-
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cial intensidad vivencial, a los miembros de las comunida­
des indígenas, a los sectores rural y obrero. Sois deposita­
rios de un a gran dignidad personal y de valores que mere­
cen, queridos hijos, todo respeto, consideración y apoyo .
Sed conscientes de ese vuestro importante papel en la
sociedad y en la Iglesia, aspirando y esforzándoos por
conseguir metas más altas humanas y cristianas (Cf Discu r­
sos en Culiapán y Monterrey, 29 y 31 de enero 1979).

A los enfermos y a todos los que sufren

Finalmente, al mundo del dolor, a los enfermos y a
cuantos sufren, reservo mi recuerdo de predilección, que
se hace oración por todos. En medio del sufrimiento,
mantened la esperanza y ánimo, recordando que, unida a la
cruz de Cristo, vuestra soledad interior se transforma en
gracia de salvación para vosotros y para toda la Iglesia
(Col 1,24 ss., 2 Cor 12,10).

Potenciar la vitalidad de la Iglesia con la ayuda de la Virgen

Amados hermanos e hijos: Ninguno se sienta olvidado
por el Papa, que a todos abarca en este recorrido
pa norámico global. Hagamos todos juntos, yo en medio de
vosotros, una peregrinación de fe al hogar y santuario de
México . A los pies de la bendita Madre Nuestra, la Virgen
de Guadalupe, quiero depositar con vosotros una plegaria :
que con su ayuda, esa Iglesia de Dios, cuya vitalidad quise
potenciar con mi visita , experimente un crecimiento pu­
jante, una renovada floración espiritual, un inc remento
de vida cristiana, un consolidamiento de las fuerzas evan ­
gelizadoras, un acercamiento constante del México fiel a
Cristo, meta y objetivo de nuestro quehacer de cada día.

Como hermano y amigo pido al Padre del Cielo que
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os colme de su gracia y paz , mientras bendigo de corazón
a cada uno de los mexicanos, en el nombre del Padre y del
Hijo y del Esp íritu Santo . Así sea.

* * *
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